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S E C C IO N  -D O C T R IN A L .

DIÁTESIS HEMORRÁGICA HEREDITARIA.

Entre las numerosas hemorragias constitucionales 
se observan en la práctica de la medicina y que se 

®iribuyen á la fluidificacion de la sangre, ó á la dism i- 
Ducion más ó menos considerable de la fib rina , hay 
Dnas que son generalmente sintomáticas del escorbuto, 

las fiebres g raves, ó de ciertas intoxicaciones, y 
que, sin existir un estado patológico apreciable, 

Píiiecen depender de una disposición especial del orga- 
{diátesis),  en virlud de la cual el líquido san- 

guineo tiende á salir por la más mínima abertura de los 
'asos que le contienen, á pesar de cuantos medios se 
^''^Plean para impedirlo.

js ta  predisposición á los flujos sanguíneos, denomi- 
*̂ d̂a diátesis h e m o r r á g i c a , ó h e m o r r a f i l i a ,  se observa 
comunmente en sugetos pletóricos, de temperamento 
.^oguíneo y de una misma fam ilia, especialmente en 

varones, según resulta de los hechos recojidosy 
^Qsignados en las obras de patología y en las publica- 
lones periódicas. J o h n  O t l o ,  medico de Filadellia, 
uenta que una m ujer establecida en América trasmitía 
•os individuos varones de su familia una estraordina- 

^  óisnosieion á las hemorragias y á los reumatismos 
musculares. I l u g u e s  dice haber observado á un nifio de 
^  anos que pertenecía á una familia cuyos individuos 
urones se hallaban sujetos á hemorragias abundantes y 

g^junaees, que se efectuaban por diferentes vías. 
«Wís (de Neufchalel), refiere la historia de una famU 

T omo VIL

lia ,  en la c u a l, siendo los padres sanos y robustos, 
existían cuatro hijos varones que habían sido atacados 
diferentes veces de hemorragias graves. El Dr. A l i a n  

cita algunos casos de diátesis hemorrágica, dos de eIlo.s 
observados en dos hermanos que sucumbieron á conse­
cuencia de esta afección.

Con arreglo á las teorías m odernas, emanadas de 
los análisis hechos por varios médicos y químicos pura 
investigar los elementos constitutivos de la sangre, 
puede esplicarse satisfactoriamente la hemorralilia ad­
mitiendo en los individuos que la padecen un predomi­
nio absoluto de los glóbulos sanguíneos, incompatible 
con el ó rden , forma y dimensiones de los vasos desti­
nados á la circulación. La fluidez que adquiere la san­
gre de estos individuos diatésícos necesita más fibrina, 
o menos permeabilidad en los capilares por donde c ir­
cula. Los autores del C o m p e n d f u m  dicen que ios sugetos 
en quienes existe la diátesis hemorrágica ofrecen la 
mayor parte de los síntomas de una clorosis poco g ra ­
duada; Opinión que no tiene ningún fundamento por dos 
razones: prim era, porque aquella afección es más pro­
pia de los hombres que de las mujeres; y segunda, por­
que los que la  sufren son comunmente pletóricos y de 
temperamento sanguíneo. Estos autores loman el efecto 
por la causa, y  confunden el estado anémico consecutivo 
a las hemorragias con los fenómenos de la clorosis, 
sin tener en cuenta que las condiciones de los indivi­
duos afectados de hemorralilia deben examinarse antes, 
y no después de haber sufrido grandes y repelidas pér­
didas de sangre.

La diátesis hemorrágica se trasm ite de padres á hijos 
lo mismo que las demás enfermedades diatésicas; pero 
con la circunstancia ya citada de heredarla los varones, 
como si fuera un mayorazgo, más fácilmente que las 
hem bras, las cuales debían estar más predispuestas á 
contraería por las especiales funciones de la reproduc­
ción. La siguiente historia, perteneciente á  una familia 
avecindada en esta córte, es una prueba de ia predilec­
ción que tiene ai sexo masculino la espresada. diátesis.

D. Mariano Domínguez, regente de la imprenta de 
sordo-mudos, de 34 años de edad, estatura mediana, 
bien conformado, y con todos los rasgos y condiciones 
del temperamento sanguíneo, fué acometido en el mes 
de mayo de 1857 de una calentura intensa de las de­
nominadas a n g i o t é n i c a s , con fenómenos tan pronuncia­
dos de plétora, que no parecía sino que se iban á romper 
sus vasos sanguíneos. El color encendido del rostro, la 
inyección de las conjuntivas, la prominencia de las ve-
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ñas, los dolores conlusivos de los m iem bros, el calor 
general, y la  Irecuefteia y m agnkttd de leg latidos ar­
teriales, eran síalomas liarlo signilicativos para juzgar 
necesaria ona pronta evacuación general de sangre. La 
indicacioii no ofrecía á  primera ris tad u d a  alguna; pero 
los antecedentes del enfermo, su repugnancia y la oposi­
ción de la familia, impedían hacer uso de este poderoso 
i’emedio. lié  aquí las razones que existían para des­
echarle.

El abuelo materno del paciente, Marcos de la Peña, 
hombre robusto y fornido, tenia la desgracia de no po­
der sufrir la  menor herida de su piel sin esponerse á 
morir á consecuencia de la hemorragia que le sobre­
venía. Siendo joven se cortó superficialmente un dedo 
con un cuchillo de m esa, y estuvo perdiendo sangre 
por espacio de doce dias, sin poderlo evitar con ningún 
hemostático, basta que por último le aplicaron unas 
fuertes ligaduras, con las cuales se le detuvo la hemor­
ragia, pero le ocasionaron la gangrena del dedo y estu­
vo padeciendo más de tres meses. En dos ocasiones que 
liubo necesidad de sangrarle, por hallarse amenazado 
(le ataque cerebral, según decían los médicos, corrió el 
peligro de morir desangrado, á pesar de las precaucio­
nes con que se le aplicaba ia renda  y de la vigilancia 
que tenia su m ujer; pues una noche, cuando se le creía 
dormido, estaba desmayado y había empapado de sangre 
los colchones de su cama.

Esto sugelo ha tenido seis hijas y ninguna de ellas 
ha heredado la diátesis hem orrágica: tres murieron sol­
teras , de enfermedades comunes; pero las otras tres, 
Magdalena, Ramona y Angela, se casaron, y cada una 
de ellas tiene un hijo con esa fatal predisposición. La 
prim era es m adre de D. Mariano Domínguez. •

Este nieto de Marcos de la Peiia, á la edad de once 
años se hizo una pequeña herida con un cortaplumas 
en el dedo medio de la mano izquierda, y sufrió las mis­
mas consecuencias que su abuelo: hemorragia rebelde 
por espacio de diez dias, y una inflamación de la mano 
y del antebrazo correspondientes, después de haberse 
cohibido el flujo sanguíneo. Siete años más larde, á los 
18 de edad, le eslrajo el Sr. Monasterio una muela que 
t(3uia cariada y le causaba fuertes dolores, y le sobre­
vino lal hemorragia por el alvéolo, que hubo necesidad, 
después de haber empleado inútilmente muchos hemos­
táticos, de recurrir á la cauterización con el hierro cán­
denle. A los 2 i  años de edad fué acometido de una 
violenta odontalgia, que le hizo olvidar la anterior esce­
na y someterse á  la estraccion de la muela que causaba 
el dolor. E sta segunda vez fué más peligrosa la hemor­
ragia : le duró diez y ocho d ia s , y  no habiendo bastado 
el cauterio para cohibirla, hubo que tomar la determ i­
nación de colocar al lado del paciente un practicante con 
el encargo de hacer la compresión por medio del dedo 
indico aplicado á la parte por donde fluía la  sangre. En 
todos.estos casos el enfermo se debilitaba hasta el punto 
(le sufrir lipotimias y algún síncope.

Con tales antecedentes, no era eslraño que el pacien­
te y su familia se alarmasen al oir hablar de sangría, 
de sanguijuelas, y de todo medio terapéutico que exi- 
jiera la menor solucíion de continuidad de la piel ó de 
las membranas mucosas. La h e m a t o f o b i a  estaba jusliíi- 
cada con los peligros de h e m o r r a f i l t a ,  y el médico 
debía respetar por dos conceptos esta diátesis, de cuyas 
graves manifestaciones no podía tener la menor duda. 
En conformidad con esto, se desistióde toda evacuación 
sanguínea y se le administró al enfermo el eslraoto de

acónito á la dósis de medio grano, de seis en seis horas, 
sin más alimento ni bebida que el agaa azuearada 
á i)aslo; y  bien sea porque el acónito m o d ^ á r a  vwta- 
josamente el movimi(ínto ctrculalorio; bien p(ír(|iela 
dieta absoluta y la quietad hacieran Á  milagi*o, eom o 
sucede frecuen temen le , ó bien porque la química vi- 
vieute lo arreg lára  allá á su m anera, es lo cierto que 
aquella calentura y  aquella plétora fueron cediendo 
paulatinamente, y  á los tres (lias se hallaba el enfermo 
sin la menor novedad, deseando comer y abandonar 
la cama.

Esta curiosa hisloria no tendría por sí sola gran im­
portancia científica; pero unida á las que han publicado 
varios escritores, contribuye á confirmar las sigiiienles 
deducciones:

1 La diátesis hemorrágica es m ás propia del hoffi’ 
bre que de la mujer.

E sta diátesis se trasm ite de padres á hijos lo 
mismo que las demás afecciones díalésicas.

3 . “ Los individuos que la padecen son generalmenle 
de temperamento sanguíneo, y muy propensos á la 
plétora.

4 . ® La scilucioq de continuidad que dá paso á la san­
gre, no esplica la abundancia ni la rebeldía (ie la be* 
morragia.

b.'" Las hemorragias diatésicas son las que más se 
resisten á  la acción de los hemostáticos y  lieiiio* 
plásticos.

6 .“ Las evacuaciones sanguíneas artificiales están 
contraindicadas en los individuos que padecen la he* 
morraíilia. BeXAVENTE.l . l  SENCILLEZ lERAPÉCTiq^ Y LA HOMEOPATIA.

Agotados ya, al parecer, los recursos para inventar siste­
mas médicos que tuviesen una radical noveclad, apareció uno 
en la primeramitad de este siglo, capaz para estremecer por 
su base el edificio de la medicina, si los principios en que ^ 
apoya no fuesen tan evidentemente absurdos y sus espen; 
mentaciones prácticas tan tocadas de error como falsas 1̂ ' 
deducciones de los resultados clínicos.

Tuvo, sin eiubargo, como tuvieron todos, su ardiente pfO' 
sclitismo, su vida científica, sus victorias prácticas aparen' 
tes, su pueblo afiliado, su guerra sin tregua ni descanso, se- 
vacilaciones, sus disensiones intestinas, su muerte cniia'^ 
))UDtos, su aparición en otros, sus períodos de letargo y (J’ 
de convulsión violenta, abandonado va á sí mismo y ú le? 
efectos del tiempo por los que no en bálde le combatieron 
inusitado modo, pues vcian la espantosa huelia que |bj 
dejando, no solamente en la ciencia eterna que sobrevivirá» 
todos los delirios, sino en las creencias del pueblo que yj 
duda si la medicina exi.ste realmente, y caso de existir, 
ádiscusión ;si es más útil que perjudicial!.. Tal es el 
fruto de la predicación imprudente que los homeópatas 
hecho delante del pueblo al combatir la medicina para 
der <á su monstruoso engendro, sin reparar ¡fanáticos! que^ 
tre los escombros de la ciíincia habían de quedar deshec^] 
sus huestes y  las nuestras, la verdad (ie los tiempos y la 
soladora fé de la humauldad doliente. Pero consolaos, 
temáis, que la herejía no prevalecerá: la ciencia, cada 
más grande y más hermosa, se enriquece con vuestros 
estravíos, y tan insensato predicar no liará vacilar el 
santa que Dios ha erijido en el corazón del doliente pur* 
eterno y firme pedestal de su fé en la ciencia de la vida-, 
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lodos los á m b ito s  d e  l a  c u l t a  E u r o p a ,  a p e n a s  t i e n e n  r c p r e -  
sentantes e n  a lg u n o s  q u e  p e r m a n e c e n  f ie le s  á  s u s  c o m p ro m i­
sos, y  e n  ta l  o c u a l  c o m p le ta m e n te  f a s c in a d o  p o r  lo s  r e s u l t a ­
dos p rá c tic o s  q u e  s o la m e n te  a s o m b r a r ía n  a l  q u e  n o  e s tu v ie s e  
hecho á  v e r  los r a r o s  • f e n ó m e n o s  q u e  á  c a d a  p a s o  l a  n a t u r a ­
leza, lib re  y  e s p o n tá n e a m e n te ,  n o s  p r e s e n ta ?  ¿ P o r  q u é ,  p u e s ,  
esta n u e v a  c r u z a d a ,  n u e v o  r e n c o r  y  e n s a ñ a m ie n to ?

Con e fec to : ta l  v e z  n o s  e s c e d e m o s , t a l  v e z  n o  d e b ía m o s  s e r  
tan d u ros c o n  u n  e n e m ig o  v e n c id o  e n  c ie n  c o m b a t e s ; p e r o  
¿es posib le  c a l l a r  c u a n d o  e l  in d i f e r e n t is m o  filo só fico  q u e  h o y  
existe, h a c e  r e s p e ta b le s  to d o s  io s  d e l i r io s ,  y  lo s  a c e p ta  y  a u n  
elogia com o  b u e n o s ,  a u n q u e  s in  a t r e v e r s e  á  p r a c t i c a r lo s ,  lo  
cual im p lica  u n  e n o r m e  a e l i to  d e  in c o n s e c u e n c ia  c ie n tíf ic a ?  
¿Es posib le e l  s i le n c io  á  h o m b r e s  d e  c o n v ic c ió n  p rc ifu n d a  
y a r ra ig a d a , y  q u e  t i e n e n  s o b r e  s u s  h o m b ro s  e l  iu d e c l in a b le  
ieber cíe d e fe n d e r  l a  v e r d a d  y  d e  c o m b a t i r  e l  e r r o r  c o n  to d a s  
sus fu erzas  y  s e g ú n  s u  p o b r e  s a b e r ,  s e a  c u a l  f u e r e  l a  fo rm a  
que a d o p te , y  s e a n  c u a le s  f u e r e n  lo s  t í tu lo s  q u e  p r e s e n te  a l  
respeto y  b e n e v o le n c ia  d e  lo s  q u e  lo  t o l e r a n  p o r  g a l a n t e r í a ,  
por c a b a lle ro s id a d  y  p o r  e l  im p r u d e n te  r e s p e to  q u e  a h o r a  
merecen to d a s  la s  o p in io n e s ,  s m  o t r o  m o tiv o  v e r d a d e r o  q u e  
el ind ife ren tism o  re f e r id o ?  ¿N o s s e r á  p o s ib le  c a l l a r ,  c u a n d o  e l 
combatido s is te m a ,  e n  u n o  d e  s u s  ú l t im o s  e s fu e rz o s  p a r a  v i ­
vir, dá  e n  la  d o n o s a  m a n ía  d e  a t r i b u i r  á  s u  e s c lu s iv a  in f lu e n ­
cia las te n d e n c ia s  g e n e r a le s  d e  n u e s t r a  c ie n c ia  p r á c t i c a  h á c ia  
la sencillez t e r a p é u t i c a ,  y  a s e g u r a r  p o r  e s t a  r a z ó n ,  y  p o r  la  
de p ro fesar lo s  p o s it iv o s  p r in c ip io s  d e l  v i t a l i s m o , q u e  v a m o s  
aprox im ándonos á  e l lo s ,  q u e  v a m o s  s ie n d o  h o m e ó p a ta s  y  q u e  
su secta  h a  lo g r a d o  c a m b ia r  c o m p le ta m e n te  l a  ía z  d e  n u e s -  
ba ciencia  v e r d a d e r a ?  ¿ S e r á  p o s ib le  c a l l a r ,  e n  f in , c u a n d o  
vemos c la r a m e n te  q u e  s e  t r a t a  d e  e n s e n a r  q u e  n o s o tr o s ,  c o n  
nuestra s e n c ille z  t e r a p é u t i c a ,  n o s  c o n fu n d im o s  c o n  e l  m l i i l i s -  
m o h o m eo p ático ?  ¿ E s  lo  m is m o  s e r  p a r a  o b r a r  c á u to  y  s e n c i ­
llo. q u e  n o  o b r a r  j a m á s ,  s iq u ie r a  c i p a m e n t e  s u c u in b a ?  
¿Podrá a r r u in a r  á  l a  m e d ic in a  n u e s t r a  p a r v e d a d  m e d ic in a l ,  
como la  a m i i n a r i a  s e g u r a m e n te  l a  u n iv e r s a l  a c e p ta c ió n  d e  
b  h o m e o p a tía ?  N o ,  n o  e s  p o s ib le  c a l l a r  á  s e m e ja n te s  
lendencias.

A ntes, m u c h o  a n t e s  q u e  e l  c e le b r a d o  s a jó n  v in ie s e  a l  
uiiiDdo, y a  h a b l a  b r i l la d o  s o b r e  la  m e d ic in a  l a  lu z  d e  u n a  
grande v e rd a d  p r á c t i c a ,  á  s a b e r : q u e  to d o s  lo s  s i s te m a s  m é ­
dicos, a u n  lo s  m á s  c o n t r a r io s ,  h a n  c o n ta d o  c o n  t r iu n f o s  m á s  
ó menos n u m e ro s o s .  A n te s , m u c h o  a n te s  d e  q u e  la  h o m e o ­
patía h u b ie se  s id o  s o ñ a d a ,  e r a  y a  u n a  v e r d a d ,  r e c o n o c id a  p o r  
^ o s  los s a b io s  m é d ic o s ,  e l  h e c h o  d e  q u e  l a  n a t u r a l e z a  s o la  
benc p o d er p a r a  c u r a r  m u c h a s  e n f e r m e d a d e s ,  y  q u e  s i n  e l la  

p u e d e  n a c e r  e l  m é d ic o ;  y  a n t e s ,  m u c h o  a n t e s  d e l  e s tu ­
pendo d e lirio  a l e m a n ,  to d o s  lo s  m á s  c é le b r e s  m é d ic o s  d e l  
***undo, e s t r a n je r o s  v  n a c io n a le s ,  f u e s e  c u a l  f u e s e  e l  s is te m a  
^nc p ro fe s a ra n , o p in a b a n  e n  la  p r á c t i c a  p o r  la  s e n c i l le z  t e r a -  
^ n t ic a .  E s to s  m is m o s  p r in c ip a le s  m o tiv o s ,  l a  g r a n d e  e s c u e la  
de tan  i lu s tre s  m a e s t r o s  y  la  p r á c t i c a  d ia r i a ,  n o s  h a n  h e c h o  
desconfiar d e  la  p o l i f a r m a c ia ,  d e  la  d e m a s ia d a  a c t iv id a d  
fe'rapéutica y  d e  l a  e s c e s iv a  fé  e n  la  s e g u r id a d  d e  a c c ió n  d e  
n achos m e d ic a m e n to s  n o  b ie n  to c a d o s  á  la  p ie d r a  d e  la  e s p e -  

A caso  ta le s  m o tiv o s  h a n  s id o  ta m b ié n  lo s  o r íg e n e s  d e  
f  h o m eo p a tía . A c a s o ,  d e m a s ia d a m e n te  a f e c ta d o  p o r  e llo s  e l 
^ re b ro  d e l s a jó n  , fu é  c o n  s u  d e lir io  m u c h o  m á s  a l l á  d e  lo  
justo, m ie n tra s  q u e  e n  n o s o tro s  n o  h a n  te n id o  b a s t a n t e  f i ie r-  
^  p u ra  la n z a rn o s  f u e r a  d e  la  e s f e r a  d e  l a  m e d ic in a  s e c u la r ,  
p r q u e  d e n tro  d e  e l la  e n c o n tr -á b a ra o s  la s  r a z o n e s  d e l  m a l  y  
.1  d e  c o r r e j i r l e  s in  e s c á n d a lo  c ie n tíf ic o  y  c o n  p r o v e ­
c í?  P*‘̂ b c o .  L a  h o m e o p a t ía  s o la m e n te  h a  p u e s to  e n  m á s  

e v id e n c ia  lo s  r e c u r s o s  a s o m b ro s o s  d e  la  n a tu r a l e z a  
(j ? “i^onada á  s i  m is m a  y  d e s a m p a r a d a  d e l  a r t e  b ie n h e c h o r  

?  u y u d a , d ir i je  y  p r o te je .  P e r o  p o r  m á s  q u e  n o s o tro s  
py P |hbquem os la  m e d ic in a  e n  s u  p a r t e  t e r a p é u t i c a ;  p o r  m á s  
Uicpi n o s  h a g a  p a u s a d o s  e n  e l  o b r a r  y  s e n c il lo s  a l
tica ^5 ’ .¿ c u á n ta  d is ta n c ia  n o s  s e p a r a r á ,  e n  t e o r í a  y  e n  p r á c -  
abi n h o m e o p á t ic o ?  ¿ C u á l e s  l a  p r o f im d id a d  d e l
ni h a y  e n t r e  n u e s t r a s  d o c tr in a s ?  ¿ Q u é  p a r s im o n ia
>aíL« ^ . p o d r á n  c o n fu n d ir s e  c o n  la  in a c c ió n  y  n u l id a d  lle -

p u t  s is te m a  li£ » ia  lo s  l in d e r o s  d e l  s e p u lc r o ?  ¿ C i ^  d i ­

f e r e n te  e s  e l  c a m in o  q u e  l le v a  e l  h o m e ó p a ta  o b l ig a d o ,  p o r  fin  
y  té rm in o  d e  s u s  te o r ía s ,  á  b o r r a r  d e  u n  g o lp e  in s e n s a to  la  
m e d ic in a  p r á c t i c a ,  y  e l  d e l  m é d ic o  r a c io n a l ,  d ó c il  á  l a s  le c ­
c io n e s  d e  l a  e s p e r ie u c ia ,  q u e  t r a t a  d e  p u r g a r l a  d e  lo s  e r r o ­
r e s  d e l  t i e m p o ,  d e s c a r g a r la  d e  m a te r i a le s  in ú t i le s  y  d e ja r l a  
l im p ia  c o m o  e l  s o l y  a c t i v a  c o m o  u n a  d e p u r a d a  e s e n c ia ,  
p a r a  q u e  s e a  e í ic á z  a l iv io  y  c u r a c ió n  p o s i t iv a  d e  d o l ie n te s ,  
n o  e n s u e ñ o  d e  h ip o c o n d r ia c o s ,  n i  e n g a ñ o  c ó m o d o  d e  in o ­
c e n te s  a r i s tó c r a t a s  y  p le b e y o s ?

M u c h o  n o s  d if e r e n c ia m o s  to d a v ía  c o m o  v e i s , m é d ic o s  
fa s c in a d o s ;  p e r o  e s c u c h a d  e s to  ú l t im o  y  g r a b a d lo  l i ie n  e n  la  
m e m o r ia .  N o s o tro s  c o m b a t im o s  u n  s is te m a  q u e  n a c ió  a y e r ,  
q u e  n o  h a  p re v a le c id o  y  q u e ,  c o m o  to d o s ,  a c a b a r á  d e  m o r i r  
m a ñ a n a .  V o s o tro s  c o m b a t ís  á  l a  m e d ic in a  e n t e r a  é  i n te n tá i s  
b o r r a r l a  d e l  l ie n z o  d e  l a  h i s to r i a .  N u e s t r o s  l ib r o s  y  foU eloy , 
p o r  m a s  s a ñ u d o s  q « e  o s  p a r e z c a n ,  so lo  s e  d i r i i e n ,  p r e ñ a d o s  
d e  r a z ó n ,  c o n t r a  v u e s t r a  p o b r e  s e c t a  y  c o n t r a  l o s  p o c o s  m é ­
d ic o s  q u e  la  s ig u e n .  L o s  v u e s t r o s ,  p r e ñ a d o s  d e  ó d io , s e  d i r i -  
j e n  c o n t r a  l a  g r a n  c i e n c i a ,  c o n V a  e l t r o n c o  d e l  á r b o l  c o lo s a l  
d e  q u e  e s  r a m a  d e g e n e r a d a  la  h o m e o p a t í a  y  c o n t r a  l a  g r a n  
c la s e ,  c o n t r a  e l  g r a n  c t i e r p o d e  m é d ic o s  p r u d e n te s  d e  d o n d e  
s ie m p r e  h a n  s a l id o , p a r a  n o  c o n ta m in a r lo ,  l a s  h u e s t e s  p r e ­
v a r ic a d o r a s ,  s e c á n d o s e  lu e g o  c o m o  la  h o ja  d e l  á r b o l  t e m ­
p r a n a m e n t e  d e s p r e n d id a .  N o s o tro s , s in  s a l i r  d e  n u e s t r o  t e m ­
p lo  c ie n t í f ic o ,  o s  c o m b a tim o s  c o m o  b u e n o s ,  y * a l f in  n u e s t r a s  
d is id e n c ia s  q u e d a r i a n  p o r  n u e s t r a  p a r t e  e n t r e  m é il ic o s ;  p e r o  
v o s o t r o s ,  b u s c a n d o  c l i e n t e s ,  h a b é is  d ir i j id o  a l  p u e b lo  u n a  
p r e d ic a c ió n  a r d ie n te ,  y a  j u n t o  a l  le c h o  d e l  d o lo r ,  y a  e n  la s  
I r i in in a s  a c a d é m ic a s ,  y a  e n  l a  p r e n s a ,  d e  i l i in i t a d a ’ t r a s c e n -  
d e n c ia :  a lg u n o s d e  v u e s t r o s  d o c to r e s ,  y  m u c h o s  d e j o s  p s e u d o -  
m é d ic o s  q u e  o s  a p la u d e n  y  s ig u e n ,  h a n  la n z a d o  a n t e  e l  p ú ­
b l ic o  c o n t r a  l a  m e d ic in a  d a r d o s  e n v e n e n a d o s ,  i n t e n ta n d o  d e ­
m o s t r a r  s u  n u l id a d  ó  s u s  p e r ju ic io s ,  y  e s c u d a d o s  y  a u n  
a n im a d o s  p o r  v u e s t r o  e je m p lo ,  h a n  d e r r a m a d o  s o b r e  e l l a  to d a  
l a  h ie l  d e l  s a r c a s m o , y a  c o n  s u s  p ro p io s  s o f is m a s , y a  r e ­
u n ie n d o  con. d a ñ a d a  in te n c ió n  e n  p r o lo n g a d o s  fo lle to s  c u a n ­
to s  p á r r a f o s ,  a fo r is m o s , f r a s e s  y  a p o te g m a s  h a n  e n c o n t r a d o  
r e p a r t id o s  e n  lo s  m o n u m e n to s  c ie n t í f ic o s  d e  lo s  m á s  e s c l a r e ­
c ía o s  v a r o n e s  d e  n u e s t r a  f a c u l ta d ,  e n  lo s  c u a le s  e r a n  e s t r e ­
l la s  r e f u lg e n te s  d e  v e r d a d  , c o n  r e c t a  y  s a n t a  in te n c ió n  c o n ­
s ig n a d a s  p a r a  s e p a r a r  l a  c ie n c ia  d e  lo s  p e l ig r o s o s  c a m in o s  
q u e , c o m o  v o s o tro s ,  t a n to s  i lu s o s  h a n  r e c o r r id o .

B ie n  e s t á :  s u p o n g a m o s  q u e  h a b é is  t r iu n f a d o :  q u e  e l 
p ú b l ic o  s e  r i e  d e  l a  m e d ic in a ,  c o m o  v o s o tro s  q u e r é i s ;  p e ro  
y a  v e i s ,  ta m b ié n  s e  r i e  d e  v o s o t r o s ,  p o r q u e  n o  o s  s ig u e ,  
i l a b c i s  t r iu n f a d o :  y a  n o  e x i s t e  l a  m e d ic in a ,  p o r q u e  v o s o tro s  
la  h a b é is  d e s t r u id o ;  u i  t a m p o c o  v u e s t r o  s i s t e m a ,  p o r q u e  h a  
v o la d o  b u s c a n d o  á  s u s  c o m p a ñ e r o s  p o r  lo s  r e c ó n d i to s  s e n o s  
d e l  p a s a d o ;  y  b ie n ,  ¿ q u é  q u e d a  d e  v u e s t r a  m e m o r ia ?  ¿ Q u é  d e  
v u e s t r o  d e c a n ta d o  s is te m a ?  V e a m o s :  l e v a n te m o s  e l  v e lo  q u e  
c u b r e  a !  c o r a z ó n  d e  e s te  e n f e r m o ,  q u e  s o n r íe  s a r c á s t i c a m e n ­
te  a l  v e r n o s  e n t r a r :  ¡q u é  h o r r o r !  E s tá  d e s t r o z a d o  p o r  e l  d o lo r :  
e s t á  s e c o  p o r  la  f a l t a  d e  f é :  c i r c ú n d a le  l a  n e g r a  a tm ó s f e r a  d e  
la  m u e r t e ,  y  e n  s u  te n e b r o s o  h o r iz o n te  n o s e  d e s c u b r e  la  m á s  
d é b i l  l u z  d e  e s p e r a n z a . . .

G.

DOS PALABRAS SOBRE LA TIEBRE AMARILLA Y LAS INTERMITENTES,
Por el médico de Sanidad m ilitar ,  D. F l o b e st iso  Du z  R l' iz (1).

E d a d , sexo , constitución y  tem peram ento. Ninguna diferen­
cia apreciable existe en la edad, respecto de la aptitud para 
padecer de la fiebre amarilla y las intermitentes, como no sea 
la de que en la vejez se ha observado el mayor número de in­
termitentes perniciosas, lo cual tiene su esplicacion en la me­
nor fuerza de resistencia vital, por el cansancio de los órganos, 
espuestos por esta causa á congestiones insuperables, etc., y la 
de ser la fiebre amarilla, por regla general, más violenta en la 
edad media de la vida. Respecto del sexo, aunque los resulla-

(1) «I Búmere 3%).
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(los son algún tanto contradictorios, se ve que, no Existiendo 
privilegio de inmunidad en ninguno de los dos para las fiebres 
palúdicas, se observa con frecuencia que la mujer es atacada 
de la fiebre amarilla con menos intensidad que el hombre, sien­
do en ellas la mortalidad menor. Esta creencia se halla bastante 
generalizada en este país, y va conforme con la observación 
diaria. De qué proceda esta ventaja del sexo femenino, no es 
fácil determinarlo, como no sea por la evacuación sanguínea 
periódica y por la blandura de sus tejidos. En una terrible epi­
demia que desoló la isla Barbada en 1647, según Ligón, la 
proporción de fallecimientos de hombres y mujeres fué de diez 
á uno. Gillkrest dice, que en algunas epidemias las mujeres 
quedaron admirablemente exentas, como sucedió en lahorro- 
lEsa epidemia que sufrieron en 1801 las islas Dominica y Mar­
tinica: mientras dos batallones del regimiento 68 , compuestos 
de hombres jóvenes y sanos, sufrían de tal manera, que fué im­
posible suministrar hombre alguno para el servicio, y que en 
seis meses perdieron 46 oficiales, ni una sola mujer fué ataca­
da; debiendo observarse que en aquella época acompañaban á 
los regimientos gran número de mujeres. Durante la epidemia 
de España, en 1804 , la suma de defunciones del sexo masculi­
no en Málaga, Velez-Málaga, Alicante, Cádiz y Cartagena, as» 
cendió á 2l,803, y del sexo femenino solamente á 11,713.

Sabido es que la constitución delicada es una predisposición 
á la influencia de las emanaciones palúdicas. Lo contrario su­
cede con la fiebre amarilla: la inminencia y gravedad está ge­
neralmente en razón directa de la robustez del sugeto. Así que, 
las personas doladas de una constitución fuerte y pletórica, es­
tán más espuestas á ser invadidas y á morir, (jue las que se 
hallan en condiciones opuestas; verdad confirmada todos los 
(lias por la espcriencia. Y de aquí procede el recomendar las 
sangrías preservativas y los atemperantes para jJisminuir la 
plasticidad de la sangre, á fin de atenuar los efectos de la en­
fermedad. Análogas observaciones han tenido lugar con los 
temperamentos.

R a za s . Mientras que la raza caucásica al pasar de las zonas 
frías y templadas á estos países, paga un espantoso tributo á 
la fiebre amarilla; la etiópica, á pesar de su mayor robustez, 
queda casi libre de esta plaga, siendo en ella rarísimos los ca­
sos de vómito prieto, y estos bajo la forma benigna. Y aunque 
gozan de mayor resistencia para muchas de las enfermedades 
reinantes en estos climas, no por eso se preservan los negros 
de las fiebres interrailenles y remitentes simples ó complica­
das. Refiere el Dr. Daniell, que en 1820 llevaron á Savannah 
300 negros naturales de Africa, capturados recientemente en 
la costa por buques del gobierno de los Estados-Unidos. Per­
manecieron allí durante una epidemia de fiebre amarilla, y nin­
guno fué atacado de la enfermedad.

A clim atación . Con decir que algunos pocos naturales de es­
tos países, aun sin salir del suelo que les vió nacer, son victi­
mas de la fiebre amarilla, se comprenderá fácilmente que no 
hay termino para la aclimatación. Pero es innegable.que la in­
mensa mayoría de los estranjeros, susceptibles de padecerla, 
son invadidos en el primer año de su permanencia en estas An­
tillas, y que á medida que el tiempo pasa, no solamente van 
disminuyendo las probabilidades de invasión, sino que cuando 
esta tiene lugar corren menos riesgo de perder la vida. Por 
este motivo el mayor número de los habitantes de otros climas 
que se trasladan á estos países, procura efectuar su inmigra­
ción en fines de otoño, con objeto de bailarse algún tanto acli­
matados al llegar el verano. Teniendo esto en consideración, 
nuestro sabio Gobierno, para confirmar los solícitos cuidados 
de las autoridades de esta isla en la conservación del ejército, 
esiiidió en el año pasado una real órdeu, aplaudida por lodos,, y 
([ue tiene por objeto prohibir en épocas de paz el embarque 
de reemplazos cu la Península, durante los meses de calor. Los

efectos y ventajas de la aclimatación para atenuar la intensi­
dad de la fiebre amarilla, son bien ostensibles, sobre lodo cuan­
do reina esporádicamente. No sucededo mismo con la aclima­
tación de los lugares pantanosos. Los efluvios que de ellos se 
desprenden, pronto hacen sus efectos sobre la mayoría de los 
que han sufrido su esposicion. Pocos dias después de la llegada 
de nuestras dos compañías á Baracoa, la mayor parle de los 
soldados estaban padeciendo de fiebres intermitentes; y hoy casi 
todos continúan sufriendo sus accesiones ó llevan una vida va­
letudinaria, que no será mejorada hasta abandonar aquel 
puerto. Bien sabido es que basta permanecer algunas horas 
cerca de las lagunas Ponlinas, ó pasar de noche por sus inme" 
diaciones, para sufrir al siguiente dia los efectos desusema- 
naciones. Verdad es que la susceptibilidad del organismo para 
sentir los resultados de esas emanaciones, es atenuada, pero no 
destruida, por ia prolongada permanencia en dichos lugares, 
donde tan frecuentes y pertinaces son las recidivas. Si la causa 
de la fiebre amarilla fuese de carácter pantanoso, ¿cómefes que 
solamente se padece una vez en la vida? En esta, como en otras 
varias condiciones, las fiebres intermitentes siguen la ley (lelos 
venenos; la amarilla afecta la ley de los virus.

R ecid ivas. Es un hecho, confirmado por la espcriencia de 
todos los dias y sabido por todo el mundo, que la fiebre amarilla 
bien caracterizada solamente se padece una vez en la vida. 
Los casos de repetición son tan raros como en la viruela, con la 
diferencia de ser más difícil el diagnóstico de la fiebre amari­
lla, que el de aquel exantema. Esta sola consideración, si no 
existieran otras;nuchas, bastaría á alejar la idea de que las 
emanaciones palúdicas puedan dar lugar al vómito prieto. La 
inmunidad para un segundo ataque fue observada ya en e! si­
glo pasado, y desde entonces ha sido corroborada por las inves­
tigaciones de muchos médicos franceses, ingleses, americanos 
y españoles, entre los cuales se distinguen Aréjula y William 
Pim. Después de la epidemia de fiebre amarilla en Gibraltar, eo 
1828, se nombró una comisión compuesta de 13 médicos, fran­
ceses, ingleses y españoles. Treinta y tres profesores civiles! 
militares, que lodos habían practicado mientras'allí existióla 
enfermedad, depusieron ante la comisión el resultado de su eS" 
periencia. El número de enfermos visto ó tratado por todos 
ellos, ascendía á 27,000. De esta cifra solamente resuHaron 
13 casos presuntos de repetición. Examináronse escrupulosa­
mente por la comisión, y de este exámen resultó que la mayoría 
desús individuos declaró un solo caso evidente úa repetición- 
tres probables, y los nueve restantes dudosos ó 
Esto mismo viene á confirmarse por D. Antonio Almodóvaroa 
el documento ya citado, y otros muchos que pudieran citarse-

Origen. No hay agente deletéreo conocido á cuya influei"̂ '̂  
no se haya atribuido el desarrollo de la fiebre amarilla. Eu 
interminable cuestión han lomado parle los más célebres médi* 
eos que han escrito sobre el asunto. La opinión más en 
es la de aquellos que atribuyen su origen á la desciimposicj®® 
de las materias animales y vegetales, á la acumulación 
mundicias en un lugar dado. Rush atribuye la aparición de I* 
epidemia de Filadelfia, en 1703 , á las emanaciones de cíef|* 
cantidad de café averiado arrojado en uno de los muelles 
la ciudad. ¡Cuántas otras veces habrá sucedido esto mismo si® 
aparecer aquella calamidad! Chisholm cree, á nuestro paref̂  ̂
con más razón, que e! buque conductor del café llevaba a s« 
bordo algunos marineros con la fiebre amarilla, y luego se p®®' 
pagó, Que el barrio de Santa María de Cádiz baya sido el Pll, 
mero qué ha sufrido el azote en las distintas ocasiones qu>’ ^
se presentó, no es un argumento irrecusable en defensa de
opinión de los que creen en la influencia de las muchas 
rias inmundas que en él se aglomeran; porque, en primor 
gar, no es, ui fué nunca la culta Cádiz Luí abandonada 
policía sanitaria para permitir el acumulo de materiales in®̂

dos que se¡ 
reos que c?i 
da y reguli 
y otras pob 
DO existe

i modo 
, las 

antes que

á mí 
pobre,

parliculai 
siguiente 
lilacion m 
amarilla, 
animales 
dos los a( 
ficienle o 
supone, q 
criptügar 
forma coi 
tente bilí 
pantanos 
estraoi'di 
ocurrido 
Barllet, 
este puní 
«quiera

uei

»en

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E D IC O . 2 9 3

la inlensi- 
i lodo cuao- 
la actima- 
de ellos se 

yoria de los 
e la llegada 
íarle de los 
>; y hoy casi 
na vida va­
lonar aquel 
;unas horas 
)r sus inme’ 
de sus ema- 
anismo para 
ida, pero DO 
os lugares, 
Si la causa 

Dómdes que 
imo en otras 
la ley délos

dos que sean focos de infección: en segundo lugar, si supone- 
icos que exista esa causa, ¿cómo no se repite con más frecuen­
cia y regularidad el desarrollo de la fiebre de América en esa 
y oirás poblaciones? ¿Cómo ¿e esplica su aparición en donde 
DO existe ninguna de esas causas? Más fácil esplicacion tiene, 
á mi modo de ver, la consideración de ser dicho barrio el más 
pobre, las casas más pobladas, para- que en él dejen de sentirse, 
antes que en otro cualquiera, toda clase de epidemias, y muy 
particularmente por ser la morada de los marineros, y de con­
siguiente por ponerse en relación antes que el resto de la po­
blación con los vehículos que trasportan el germen de la fiebre 
amarilla. Hosack no cree que la descomposición de materias 
animales y vejelales ó las inmundicias por sí mismas, con to­
dos los accesorios de calor, humedad y aire estancado, sea su­
ficiente ordinariamente para engendrar la enfermedad. BarLlet 
supone, que el agente de la fiebre amarilla es animacular ó 
criplügamo. Los que consideran esta enfermedad como una 
forma concentrada ó en alto grado maligna de la fiebre remi­
tente biliosa, atribuyen su aparición á la acción de los elluvios 
paútanosos, desarrollados en cantidad inusitada 6 dolados de 
estraordiiiaria virulencia. Además de todo lo dicho, y de lo 
ocurrido este aüo aquí y en Baracoa, oigamos al mismo 
íartlet, que se espresa en los siguientes términos acercado 
este punto; «En primer lugar está determinado, como en cual- 
«quiera otra cuestión puede hacerse, que la fiebre amarilla 
•difiere radical y esencialmente de todas las formas de fiebres 
'periódicas o'de origen palúdico. Las dos enfermedades pueden 
r̂einar al mismo tiempo como puede en un lugar pantanoso 

•suceder que aparezca la viruela ó tifo, pero esto es raro; y 
‘On regiones estensas, donde las fiebres periódicas, en sus for- 
'Uias más graves, consliluyeii las principales enfermedades, 
V'auuM se ha v isto  la fiebre a m a rilla  Ojellorw fever is  never 

Además, en muchas localidades donde reina cndémica- 
'”“ente la fiebre amarilla, no hay evidencia alguna de que 
‘csislan pantanos ó miasmas pantanosos. Yo no puedo admitir, 
t̂iiee el Dr. Gillkresí, que en Gibraltar existan causas que 

'(lén origen á la formación de eíluvios, en el sentido usual de 
‘esta palabra, suficientes para dar lugar á la formación de una 
‘fiebre maligna. En 18U la fiebre amarilla prevaleció cou 
’*iiucha eslension enWoodville, pequeña población en el iii- 
‘Icrior del Mississipi, construida en una loma escarpada, á 
•frescienlos cuarenta pies sobre la orilla del espresado rio; su 
"Suelo está formado de arcilla y arena, libre de materias in- 
*|nundas, sin pantanos ni estanques en sus inmediaciones. La 
"isla Barbada se describe como una roca árida, con muy 
‘pocas tierras húmedas ó pantanosas. El collado de Azufre, en 

isla de Santa Killis, es una montaña cónica que se eleva 
*ó la altura de setecientos pies sobre el nivel de la llanura que 
" íi circunda. Se describe como una roca volcánica, árida, casi 
'J¡̂ ¡5liiui(i¿ de vejelacion, y su aspecto general despoblado, 
‘̂ eocralmenie está libre de la fiebre amarilla, pero no sucede 
‘̂ siuniformemenle. De 1811 a 1812, apareció la enfermedad 
'J'/ué muy fatal, sioney Hiil.en la Jamaica, ámil trescientos 
P'cs sobre el nivel del mar, se describo como una masa ente- 

de roca calcárea, cubierta do árboles, csceplo en su vér- 
 ̂ pero con poca tierra y produciendo con dificultad algu- 

plantas herbáceas. Allí se goza generalmente de salud ; y 
'̂  obstante, la fiebre amarilla reina algunas veces de un modo

‘fatal '̂ ■hre las tropas destacadas en su vértice. Por otra
1 la frecuente ocurrencia de la enfermedad en los buques 

es enleramenle incompatible con la doctrina de 
nos ocupamos; y en resúmen, es sorprendente que esa 

'•'ion haya encontrado patrocinio ó favor.')
F l o k e n t i x o  D i .\z  R u i z .

(S< c o n l i n u a r á . J

LECCIONES DEL DR. TROrSSE.lü SOBRE EL COLICO HEPATICO.
Nuestro apreciable colaborador y amigo, residente en Ta­

ris, Dr. D. Francisco Cortejarena, nos ha remitido, traducidas 
de un periódico de aquella capital, las interesantes lecciones 
del Dr. Trousseau, acerca del cólico hepático.

«En los números 23 y 31 de la sala de San Bernardo están 
colocadas en este momento (7 de febrero) dos mujeres que 
padecen cólico hepático. La del número 23, sufre estos ac­
cidentes después de cuatro años; la del numero 31 solo hace
tres años. , ,, i .

Tengo la intención de entrar en algunos detalles sobre esta 
cuestión, porque el cólico hepático es una afección muy común, 
sobre lodo en las mujeres; y del)o añadir, que muy comun- 
menlc es desconocida sin duda. Guarnió se os maniliesta que 
existe un dolor en la región del cslómago en el lado derecho y 
algunas veces en el centro del abdomen, que tiene ganas de 
vomilar-y una agitación escesiva, que los sufrimientos hacen 
prorumpir en gritos al paciente, que lodos estos fenómenos ce­
san al cabo de cinco ó seis horas, y que al olrp día s_e ha pre­
sentado la ictericia, podéis formular vuestro diagnostico apro­
ximado, y casi sin temor de equivocarse; pero esto no sucede
asi siempre. , , , , i i

Los enfermos se quejan generalmente de fuertes dolores de 
estómago, y el médico, después de bien enterado de todo lo ne­
cesario, no larda en saber que el origen de estos dolores data 
de cinco ó seis años y aun más; que se presentan en épocas in- 
(lelerminadas, tres ó cuatro veces al_ año, por ejcmplo,_sm cau­
sas bien ain-eciables y en ocasiones imposibles de precisar; que 
duran cuatro, cinco ó seis horas, se acompañan de ansiedad, 
de malestar, de ganas de vomitar, y que en seguida todo des­
aparece. , , , , ,.

Guando una mujer os hable, pues, de sus dolores de esto­
mago, y suceda que estos, lejos de preseiilarsc después de cada 
comida, aparecen con iiilervalosimiy largos, poneos en guardia, 
informaos si solireviene la amarillez después de sus dolores; y 
si, como es probable, os responde afirmalivamenlc, decidla que 
no deje de avisaros al próximo ataque de osle genero; Jo liara, 
y entonces podréis observar que el dolor habrá aparecido des­
pués de la comida, que será violento, desgarrador, cuyo asien­
to será referido á la boca del estómago ; observareis ademas, 
náuseas, vómitos no biliosos que arrojarán las malcrías ingeri­
das, falta de diarrea, dolores en el pecho, v escreciqn frecuente 
de la orina, clara como el agua que sale de una peña.

Como los médicos quieren siempre que la orina este ama­
rilla, y la ven clara , prelenden que no se Irala sino de pn p -  
pasmo. Al olro (lia, los enfermos sienten una ligera horripila­
ción, seguida de un movimiento febril, de sudares, y  entonces 
las orinas son amarillas; las conjuntivas están también amari­
llas, y la ictericia dura asi de. dos á seis dias.

Cuando encontréis, pues, un individuo que en el mejor es­
tado (le salud, haya sido atacado de accidentes conio los que 
acabo de mencionar, afirmad la exislcncia de un colico hopa 
tico: examinad las deyecciones, pasadlas por un tamiz, diluid­
las v lavadlas en mucha agua, de manera que no queden mas 
que’las materias sólidas, y encontrareis cálculos de coleste­
rina. Esto es lo que hemos hecho el año ultimo con tres de
nueslros enfermos. • ,

El cólico hepático no cesa siempre tan pronto: hay ocasiones, 
afortunadamente muy raras, en que el dolor persiste con  altcr- 
naüvas de exacerbación y calma durante un tiempo mas o me­
nos largo. lie visto un caso con el Dr. Bergeron, en (ine el dolor 
subsislió durante un mes, y olro con el Dr Joux (de Ja 1-erte- 
Caucher), durar cerca de tres meses y acom[iauarsc do una 
ictericia verde. El cálculo está contenido entonces en el con­
ducto cístico. , . . .  , V

9 (le febrero.—L’na mujer con cólicos hepáticos entra hoy en 
la sala de San Bernardo, llac-e cinco sí^inanas se acostó, y levan­
tada al cabo de cinco dias, se dedica á sus ocupaciones, y m c -  
nc á decirnos, á la hora de la vLsila, que había sido atacada Jia- 
cia cuatro días, de dolores fuertes de eshimago que^m han du­
rado nueve horas. Cuando la hemos dicho nos seiiale con el 
dedo la región en que sufre, nos lia señalado sin vacilación la 
boca del estómago (le creux cpigaslnquc) como el P^nto mas 
doloroso, y repite que ha tenido cíolorcs como si la relorciesen 
la boca deí estómago. Los sufrimientos se han propagado hasta 
la novena y décima costillas, y el dolor ha subido hasta el hom­
bro derecho; nada ha sentido en el vientre al nivel del om-

I bligo; la enferma, después de haber vomitado sus alimentos, haII arrojado materias acuosas, pero no bilis; después ha estado es-
19*
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trenida y ha tenido amarillez, y esta inanaiia vemos que sus 
orinas son completamente ictéricas.

Desde hace tres años, tiene esta mujer dolores de estómago 
como estos, que se presentan en épocas iiidetenuinadas Para 
mi se trata de un tipo de cólico h cp á li o. Jíc prescrito un piir- 

■ gante, lie recomendado que se laven los escrementos y que se 
les inspeccione con minuciosidad: los escrementos están acu­
mulados en los intestinos y se deberá encontrar cálculos.

Hace algunos meses hemos tenido en el servicio de la Cliiii- 
cii dos casos casi análogos: una mujer de cincuenta y cinco 
años y una jóven de diez y.siele años.

Kii el otoño último he sido llamado un dia á San Germán, 
para ver á_ iimi niña do nueve años que sufría cruelmente de 
cólicos hepáticos; pero estos ejemplos son muy raros; la enfer­
medad se observa generalmente de los treinla á los cin­
cuenta años.

El acceso ([uc ha tenido esta enfernn de la sala de San Ber­
nardo ha sido muy corlo, noniiie como ya Une el honor de 
deciroslo antes de ayer, los hay que persisten sin internipcion 
tlnrante muchas semanas ó muchos días, no en estado de dolo­
res punzantes, sino presentándose á cada instante con exa­
cerbaciones, y buscando siempre el prctesto de la alimentación, 
sin que sea siempre fácil tener nocioa exacta de los cálculos 
y saber donde existen.

¿Estas crisis dolorosos pueden sor producidas por otras cau ­
sas (juc por los cálculos? ¿Existe una licpatálgia, una entcrál- 
gia del colon susceplible.de. ser confundidas con el cólico he­
pático? No me atreveré á decir que no.

En Bicetro y en la Salpctriere, donde so hace la autopsia de 
un gran número de viejos, se cncucnlran muy comunmente 
cálculos biliaiáos; pero no estoy seguro de que las hepatáigias 
que han sufrido los enfermos havan sido, en 100 casos, 'JO cóli­
cos liepóticos.

En la generalidad de los casos, el dolor de estómago se pré­
senla después de una comida. Uc aqui lo que sucede: la vesí­
cula biliar, así como el conducto cístico y el conducto colé­
doco, son órganos miisciilurcs y contraclilesdeslinadosá entrar 
en ejercicio durante la digestión duodena!, precisamente en el 
momento eii que el hígado segregará con ahiindancia una no­
table canüdad de bilis que debe ir á verlerse en el iiilcslino; 
en virtud, pues, de un estimulo producido en la eslremidad (leí 
conduelo colédoco, cu \írlud también de una acción refb-Ja, la 
secreción de la glándula hepática se veriücará con esta ra- 
jiidez que so nota en la secreción do ciertas glándulas de los 
(árganos genitales de la mujer, por ejemiilo: durante el coito, ó' 
de la glándula mamaria bajo la iiilliieiicia de la succión, y de 
las glándulas salivales con la vista de manjares muy agrada­
bles; en un momento dado, la vejiga biliar se contraerá para 
verter con abundancia en el intestino el líciuido que se había 
acumulado en ella. En esle momento la bilis podrá orrastrai- 
los cálculos contenidos cii la vejiga, y en cada acio de la diges­
tión tendrán los ciifenno.s una sensación desagradable, dolo- 
rosa quizás en el lado derecho: esto podrá durar así largos 
años; pero un dia, ya por los movimientos de la respiración ó 
por una causa inapreciable, el cálculo lomará una dirección 
■viciosa y ocasionara el cuadro sintomatológico del cólico.

No es fácil, yo lo conlieso, adivinai- por solo el dolor, si se 
trata de un simple dolor de estómago o do una hepatálgia. Si el 
estomago está vacio, y oí dolor se hace sentir, podéis separar 
(le la cuestión al iligado: el dolor de la hepalálgia es menos 
frecuente qim el del e5loma|o, y no solamente los sufrimien­
tos que se rdicren al cólico son más raros, sino que general- 
mentc no se prcseninn sino después de la comida principal y 
con intervalos en general bastante distantes. Si á consecuen­
cia (le los dolores veis sobrevenir la ictericia, leiieis razones 
plausibles para cscluir á la vez el dolor dolestómago y la hepa- 
talgia. Esto no es decir que yo dude de c.slas dos afeccinne.s 
noj yo no os las niego de otro modo que como las neuralgias del 
rinon y dt'l útero, pero no os será permitido establecer un jui­
cio seno sino después de aecesos subsiguientes.

Si una mujer atacada de neurálgia facial se os queja de 
pronto de un sufrimiento vivo de la matriz, no diré que tiene 
una metritis, sino más bien una neurálgia uterina. Si el dolor 
tiene su asiento en el estómago, se repite muchas veces ci¡ 
jicríodos casi ñjos y no va seguido de ielerieia, pensaré 
en una gastralgia Cuando, en íin, el hipocondrio derecho 
es el asiento (le! dolor; cuando se ha a.'segurado que nunca 
han salido cálculos biliarios, y jamás soba producido ama­
rillez, acepto entonces la hepalalgia ; pero digo , sin embargo, 
que sera fácil no .encontrar tantas dificultades p-ara el diag­
nostico, y que si se quiere j)restar una atención minuciosa se 
vera que estos dolores son seguidos generalmente de ictericia 
y se llega a encontrar cálculos; la hepalálgia no será’cnlon-

ces sino sintomalolúgica de la preselicia de cuerpos eslnilos
Los cálculos ocupan mas comunmente la \ejiga hiliaroM 

los conductos hepáticos: cu veinte autopsias que nre'enten 
. cálculos biliarios, diez y nueve veces ocunan estos la vejiga 

En circunslancias escepcionales^^y esto solo me ha sucediik 
(los veces en la vida, cuando csTan en la vejiga se lospuei 
reconocer y senür. Asi en la enferma de diez y siete 
ijue liemos tenido en la sala de San Bernardo, v de la que v; 
he hablado, siempre que la obligábamos á hacer algunaiusnirj 
cion larga, era posible percibir la crepitación.

Cuando un calculo pasa al conduelo cístico o al colédoco, 
como son estrechos y tienen válvulas espirales que hacen fi 
paso difi(:il, se produce un dolor -\ ivo. Auiiíjiie el cuello lictj 
vejiga biliar esle en relación con el borde estenio del raúscaic 
roc.to, no es allí donde se maniliesta el dolor sino en el cenlft'
cpi_gá_slri(io desde luego, y después en el liijiocóndrio dereclio 

o los vómilos cii el cólico hepático decían-Se ha dicho que . . .  ................
han la presencia de! cálculo ya en la vejiga ó'en cicondacL 
cístico, y que se inulia temer entonces una duración máslarn 
de la crisis: en efecto, cuando el cuerpo eslraño está colooái 
en el conducto colédoco, el obsiácnlo ("lesaparece más in'oiito« 
virtud de la secreción biliar que se hace y se acumula, arra>- 
Ira y lanza el cálculo al ¡nleslino.

Sil] embargo, y en lodo caso, no pronostiquéis muy [iroalí 
el lili de un acceso, ponjue iiay mnclin incerlidnnibre. El cuto 
hepático cesa en aigim caso sin ia espnision de ningiin cakiih 
sucede, por ejemplo, que uo puede caminar'á causa de su k- 
cesivo volúmen; y asi se han visto algunos tan grnesuscoci: 
huevos (lo gallina y en forma de almendras prolongadas, kuá  
dados asi en cd conducto cístico, han permanecido allí inuclio.' 
anos. Algún (lempo después, se presentará otro cálculo,oca­
sionará dolor, dará lugar á un cólico hepático; después, á con­
secuencia de movimientos comunmenledesofdenados, el cálcalo 
caiiibiará de lugar y penetrará en la vejiga, v durante ini cien­
to tiempo nada ociiiTirá de nuevo.

Se encuentran frcciicnlemenlo personas ([uo padecen de 
cálculos biliares, que no sienten más que dolores sordos.va­
gos,_ en el lado ocupado jjor el hígado. con algún movinilec'o 
febril, nuíleslar é ictericia. Si oliservais sus escrcmciilos. enTuio V mv-la i í •••
contrareis una masa de ciierpccilos vcrduzco aniarilleiilos, w 
caiilidacl como de una cucharada; el análisis tjnímico os de---- - vxíui auvi , íiiiausia umujiiyi/ y
mostrara que c.slán compuestos de colesterina. Con este inoliu' 
el Ür. Cliaaffard me referia no liá mucho ia historia de unin̂ 'V. t/i. \juaiiiuuu iiic I uiui lu iiu mi imieno la ni'tona iie un i''- 
gistrado que arrojaba una cantidad considerable de cákw 
desiguales, parecidos á arena de rio, v que le herían el ac?- 
Entre el mal de piedra hepático y c! urinario, hav la difei'cnciJ 
esencial de ([ue el uno puede pasar desapcrdbiílni porque no 
facil do encoulrar depósito alguno, mientras que eiicl'’'í 
so apercibe uno en seguida del depósito <uie ocupad 
del vaso.

I í de febrero.—Cuando el enfermo ha tenido un cólico lk|̂ ' 
tico y el cálculo ha entrado en la vejiga de la hiel ú 
caído en el intestino delgado, generalmente hay fiebre 
naadelas mujeres de la sala (Je San Bernardo ha tenido ““ 
acc()sopor el dia; esta mañana he observado liebre é irrilaci®* 
del liigadq. Vemos ordinariamente que el hígado quedapy •■‘b'*'-*'-'- ’ «.-mus uimiiiiuaiiieiiie qiie ei nigauo qucuao'-“- 
ble, dolorido, y que puede aumentar.tanto su vulúiuen (¡o 
llegue su borde hasta la fisa ilíaca derecha , v asi es conioj
calvo de algnn tiempo el cólico he|iático puedc’ser la causa 
una hepatitis, tal como se presenta en los climas templados 

Si, después de todos los accidentes producidos por elJU5 (lüciucjucá [n'üuiicluos )or
hepático, el hígado conserva esle volúmen exagerado, 
fermos quedan achacosos y el estado morho.so del órganofj'
crclor de la bilis se anuncia en ellos por una anemia pro*'*”' 
(ionlinua dispepsia y degeneraciones que tarde ó temprano p  
ducen la muerte. Esta liipijrlrolia del hígado condúcela

El cólico liepatico, propiamcnle dicho, produce rara v'C* 
miicrle &e ha dicho, pero esto no me parece bien dcmoíl¡“V 
que en este caso el peritoneo se había iiillamado do un oi 
rcpentnm. I.o que yo sé bien, es que los enfermos puo^ ĵVijt 
cumbir a consecuencia de la perforación de la vejiga o op 
conductos biliario.s y de una perilonilis consecutiva; 
rico habitante deTours, después de un cólico hepático hofj .j. 
mente doloroso, que había durado cinco ó seis dias, fue . 
do repentinamente de vómitos, y murió en veinticuatro n*̂*'
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la,iulüpsia demostró la existencia de un cálculo del tamaño de 
una avellana , ([ue des[)ucs de haber perforado cl conducto 
colédoco, había caído con una porción de bilis en el peritoneo.

Hace siete años asistí á un antiguo escribano que en liem-- 
pos atrás había padecido violentos cólicos-liepálicos: un (lia el 
vientre se abulta, se supriman las orinas, la temperatura del 
cuerpo disminuye notablemente y muere en seguida. No pude 
hacer la autopsia, pero ¿qué liabria sucedido según toda pro­
babilidad? De un modo casi cierto se puede decir que un calcu- 
loliabia cakio en el peritoneo. _ . ,

Los autores han referido observaciones de fístulas Inípalicas: 
clür. León Itloiulcau, mi antiguo jefe de clínica, ha observada 
uu caso en Vicliy. Yo me acueriiu que en una consulta para 
un enfermo, (|ue tenia en el lado derecho un liimor voluminoso, 
no se atrevió Crnv eilhior á aconsr'jar la abertura do este tumor.
Un cirujano le operó, á pesar do esto, y bien pronto salieron 
cálculos, se estableció una fístula, y de tiempo en tiempo sa­
llan por ella iiilis y cálculos biliarios.

lleclios análogos se producen algunas veces. Una anciana 
que habitaba la Plaza Real y niie sufría atrozmente do cólicos 
hepáticos, observó una vez, después de mu) de ello.s, un dolor 
agudo y lijo ea el lado derecho: un eslreñimienlo pertinaz le 
acompañaba, jirobablemente se vcriíicaba un trabajo llegmono- 
so,cuando el cloior cedi > y la enferma arimjó en un día cuaren­
ta cálculos, (|ue por medio de una fistula iiilorior babian pasa- 
dodc la vejiga a! cúloii.

Debo señalaros un accidente muy grave, referente a una 
fiegmasia: quiero hablaros do la hidropesia de los conductos 
biliarios. Los comlnclos císticos se inllaman, si no contienen 
luásque moco, el co.iducto colédoco adijiiiere cl volúmen de 
ua intestino pciiueri!), el hígado loma proporciones enormes y 
forma quistes mullipíes. v una vez alterada la bilis, cuyo i>a¡)ci 
« tan imijorlantc en la d’igesUon, se comurende como las con­
secuencias (le !a interrupción funcional de un aparato tan in- 
ilispeiisablc á la vida, pueden liacer sucumbir á los enfermos.

Si es difi-jil tratar estos accidentes, ¿puede al menos curarse 
el cólico hepático? Y’o no lo creo. Un hombre, sin emliargo, 

Opinión es muy respetable, cl Dr. Barth, ha publicado 
sobre esle asunto hechos interesantes. Cree (|ue los cálculos 
ĉumulados en la vejiga de la bilis pueden quizás disgregarse 

y pasar al través del conducto cístico, en virtud de ciertas 
oualiilacles comunicadas ala bilis, 

bos qiiimicos no creen que esto sea tan fácil. En cuanto a 
no creo ([ue el éter ó la trementina tengan cl poder iiccesa- 

do para disgregar los cálculos biliarios, como no se le concedo 
lomuücoá las aguas de Yichy, de CoiUrexeville, de \a ls , para 
n'solver los cuerpos estraüos de los riñones ó de la vejiga. 
Cuando un cálculo está alojado en uno de los riñones, es preci- 
^,que sea arrojado, (jue caiga en el rece|iláculo natural de la 
oniia; porque el médico no puede curar con más facilidad los 
'Cálculos renales iiuc los biliarios, bu (¡ue puede hacer es pre- 
'unirla fonnaciou de otros cuerpos eslraños, impedir su des-, 
arfoll.i y vetar en ambos casos por la conservación de las prq- 
P'cdadesdc una orina normal ó de una bilis en estado íisiológi- 

si podemos cambiar la disposición particular, en virtud de 
'icual se han formado estos cálculos, habremos hecho mucho. 
..Las; ............. .

'US cálculos y hacer que duranle seis meses, un ano, dos anos 
U^uninás, los enfermos hayan perdido la aptitud para producir

>iedra.
iroduciuuiii üisoiucion ue ios cmcuius i u c  m n f ^ u u a  Iiiunv.i«.  
{ffohiunodificadü profuiidaraciite la consUlucipn. ContinuaraO J r»/\ 1. í* /-kíxl/vixííxtf» <x 1*0 lY íí

- ............ Miuu pal u
eslrafios; que. en una palabra, no tengan mal de 

"edra. ;Qu¿ i,a hecho la estación pasada Conlrexevflle? ¿lia 
‘‘■oducidoia disolución de los cálculos? De ninguna manera:

 ̂P^disposicion a la formación de cálculos hepáticos ó renales, 
Manto c|uela medicación termal, que tiene una gran acción 

■ los cálculos, continuará produciendo sus efectos y no se 
5'^ará ningún producto nuevo; pero tan pronto como sc_al- 

y. cl eslado fisiológico se reproducirán los cuerpos eslrauos. 
Lna higiene bien dirijida y discretamente comprendida, es 

,.“ 8’’an recurso curativo, lié aítiii lo que Andral ha referido 
iirü de los cálculos hepáticos. Habían dicho á Perynlhe 
.i^.?Carniceros, que cuando abrían en los meses de marzo y 
crii la vejiga de la bilis de los bueyes y carneros, encontra- 

¡J" Cíuy frecuenleinenle cálculos, mientras qiie no los encon- 
.jean casi nunca en los meses de verano y otono. La esplica- 

que se daban los carniceros era muy simple: en cl mes de 
ín “oviembre los animales comen verde, mientras que 

nr„i año el alimento está seco; cuando pacen en las
c u í n no tienen cólicos ni se encucnlraii en ellos cálculos;

Iranqnilnsen los establos tienen cólicos y se es 
cálculos. Esta observación ha conducido a Perynlhe 

®niendar la medicación higiénica.

Lo primero que hay que recomendar á los enfermos es (im; 
hagan el ejercicio más activo que puedan. En efecto, asi se fuu 
den las materias grasas acumuladas en la sangre, y se opone 
á su formación en gran abundancia en el liigado. Aconseja­
reis el uso de vejclales frescos, (ales como las coles, espinacas, 
acederas, etc. No pretendo, notadlo bien, que es preciso esduir 
las carnes del régimen alimenlicio, sino que deben asociarse 
las plantas verdes. A fin de evitar lodo lo posible la formación 
déla  grasa, ctÍTivendni suprimir el uso de ciertos alimentos, 
como la manteca v el accile; esto es, recordadlo bien, una con­
dición higiénica iiidispensablo para todos aquellos que tienen 
colesterina en esceso. .

Hay una costumbre, realmente absurda, que consiste en dar 
á los enfermos por espacio de un ano bicarbonato de sosa. 
Luego (lue uo dén más cálculos hepáticos, liaced que cese la 
administración de*!as aguas de Carlshad, de 'Nichy y de A ais,
Y no conlimicis un tratamiento que concluiría por ser pel'gru- 
so. Por otra parte, asi como ya os lo decía hace puco, basta una 
temporada eu Conlrexevüle para impedir (iiiranle seis meses,, 
un año, dos y aun más la formación de nuevos cálculos; es una 
medicación para largo tiempo.

El l)r Dnrande (de Dijon) ha asociado-cl éter y la tremen­
tina, y ha obtenido buenos resultados; pero hacia l()mar estos 
mc(iicameitlos en pocion, lo cual es absolutamente insoporta­
ble Me admiro vcrdadcraincnlc de que niicslros compañeros 
del olro latió del canal de la Mancha, que manejíin tan frecuen- 
Icménle la Iremenlina, pucíian conseguir el administrarla asi; 
porque es un irrilanlc tópico enérgico, ([ue produce algunas 
veces en el hombre erupciones análogas á las que determina el 
aceite de crotonliglio. Preguntad á los veterinarios, y os dirán 
(iiie cuando tiuiercn producirla vesicación en un caballo, no 
apelan á las cantáridas sino á la trementina. Tomada en po­
cion produce un calor insoporlalile ea la garganta y a lo largo 
del esófago, v después vómitos muy penosos, etc.

El i)r. Elefton (de Dijon) ha hecho cápsulas de eler y esen­
cia de Iromotilina. Estas cápsulas cerradas se tragan con la 
mayor facilidad; pero tienen un defecto capital: son niiu
caras. , . , ,,

Le Huby lia imaginado cápsulas gelatinosas dobles qiie se 
cubren la una á la otra, y en las cuales nada es mas fácil que 
veiier dos tercios de Iremenlina y uno de éter. Este medio es 
simple V muv económico, lo cual imporla inucho cuando so 
asiste á los pobres. V.o prescribo de ordinario las cápsulas Lo 
Huhv al tiempo de las comidas, en número de •>, G, , 10 y 
aun’l2; la trementina se emulsiona entonces ton  el alimonlu. 
Si el estómago está vacío, se quejará el enfermo de nauseas y 
de diarrea- Hago continuar su uso durante cuatro, cinco y sei>
meses seguidos. .

;üné sucedo bájala influencia de osle tralaimcnlo modihca- 
do 'de Durande? No lo sé ¿Los cálculos biliarios son disuellos.'’ 
Nada do eso; pero obra de tal manera sobre la consUtucion. 
que suspende la formación de nuevos cálculos y no es imposi­
ble que á !a larM podamos darnos razón do estos accidentes.

«En cl morac'nlo mismo dcl cólico hepático, uo conozco nada 
nhueno. El cloroformo, la belladona a! interior y los baños ¡iru- 
»longados, es lo que hay monos malo; pero no estoy seguro que 
nestos medios puedan hacer ‘{uc los cálculos sigan su camino 
umarcado.»

Y esto debo añadir yo, que un día en que se recojieron 
cálculos en las heces ventrales de la enferma nuiu. .31, se co­
locaron en una cucharila, y á la llama dcl aleoliol se ijimiuarmi 
dando una llama de bastante intensidad que nos daba a cono­
cer la presencia de la colesterina.»

El- Da. (’.i'RTEJ.vnF.Nv.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Memoria presentada al concurso de 1859 por el UCENCI.VDO 
D. Aocsim  M.\RU DF. Oviet.v, y premiada con un accésit.

«n  n ’ y  á  p o i n l  d e  r e r i l e  q a i  n e  s n i l  á  
q u e l q u e  e í p r i l  f a u x  m a t i é r e  d ' e r r a i r . -  

P.iSiUL.

La viruela es uiia enfermedad que se vé por primera vez 
descrita en los anales de la ciencia por el médico arabe Rhazes, 
que vivió en el siglo x.
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La existencia, sin embargo, de esta plaga, es posible dale 

de lina época remolisima, pues la inoculación, deque me ocu­
paré más adelante, remonta á las primitivas sociedades do 
Africa y de Asia. Es fama que apareció por primera vez en 
Egipto y en lo interior de la Arabia, que fué importada á Espa­
ña por los sarracenos y propagada por Europa á últimos del 
siglo XI y principios del xn.

Es una enfermedad grave, altamente contagiosa, imponente, 
repugnante y matadora: ha sido, es, y probablemente será aún 
para el hombre una verdadera calamidad.

No debe cstrañarsc que haya sido y sea todavía hoy este mal 
un cruel azote, pero si debe condolerse que siga en adelante 
ocasionando tantas víctimas; porque si terrible es la dolencia, 
Dios ha permitido que el hombre descubra el talismán con el 
que puede conjurar á un enemigo tan poderoso.

Pero es asi la condición humana.
Las más grandes verdades, los más admirables descubri­

mientos, tienen que sufrir las más obstinadas impugnaciones; y 
si en el asunto de que me ocupo parece ya á todas luces evi­
dente la verdad, esto es, el descubrimiento de un medio gran­
de, poderoso, providencial para contrarestar la viruela, es 
altamente sensible que las sociedades no reporten todo el 
beneficio que debieran, por muchas razones que creo deber es- 
planar en el curso de este trabajo.

Desgraciadamente aun subsisten algunos de los leipores que 
tuvo hace medio siglo Mr. Moreau de la Sartlie cuando ocu­
pándose de la vacuna, dijo;

t'El curso ordinario del espíritu humano, las oposiciones que 
en general han presentado en todos tiempos diversas naciones 
|)ara recibir nuevas costumbres y leyes, por útiles que fuesen, 
y principalmente la historia particular de la inoculación, moti­
van nuestros temores sobre los obstáculos que pueden retardar 
muchos siglos el influio general que debe tener la vacuna en 
henchcio de la posteridad.’)

Convencido, sin embargo, de la realidad de ver á la especio 
humana provista del preservativo especial contra la viruela, 
termina su razonamiento con estas noiables frases:

«Sin dejarme llevar de un entusiasmo prufélico, no temo 
afirmar que está muy próxima la época en que destruidas en­
teramente las viruelas, como fueron en otro tiempo la lepra y 
otras muchas enÍLM-medades contagiosas, no se tenga noticia de 
sus crueles efectos sino por la historia de estos temibles azotes, 
de los que deben sucesivamente triunfar los progresos de la 
civilización.»

No es eslrnño’que asi pensara en aquella época el eminente 
profesor citado, porque coiiicidian los esfuerzos de Inglaterra 
y Erancia por sus hombres sabios y sus junlas cicnliticas en 
propagar la vacuna, y ia España enviaba también ásus domi­
nios de América una comisión científica, de la que formaba 
parle el celoso é ilustrado profesor Sr. I), Júlian Grajales, al 
que, en 1830, precisamente cuando la viruela ocasionaba bajas 
sensibles en una do las plazas militares que más sufrió durante 
ia ultima guerra civil, tuve ocasión de oir la^enalidades que 
esperimenló aquella comisión, aunque con la gloria de haber 
hecho participes de este inmenso beneficio á muchísimos habi­
tantes de aiiuellas apartadas regiones.

Era entonces este respetable profesor sub-inspector de cirujía 
militar, partidario acérrimo de laTacunacioii, y se halló en el 
caso de deplorar, que mientras una comisión científica habia 
arrostrado grandes penalidades y peligros para llevar á tan 
nislaiUes lugares el beneficio de un dcscubrim’icnto insigne, se 
veia en la madre patria, en la que habia enviado tan lejos una 
comisión para esta humana propaganda, se veia en su seno pe­
recer j)or falla de vacunación tantos de sus hijos, en cuya dis­
ciplina'y l)ravura tenia cifrada su indc{>eiitlencia y la regene­
ración política que intentaba.

Era, en efecto, triste el cuadro de las salas de virolentos del 
hospital militar en aquellos dias: el recuerdo de aipicllos in- 
lorlunailos y lo que he visto repetirse en diversas épocas des­
pués, señaladamente en el año de 1817, en 1833, 1837, 1838 y 
en el actual, me hacen presentir que quizás las generaciones 
futuras se vean obligadas á pagar este diezmo fatal y se vean 
así confirmados, por desgracia, los temores de Mr. Moreau de 
la Sarlhe.

Porque es preciso convenir que la viruela de hoy, se pre­
senta en ocasiones con todo el furor y malignidad de sus pri­
mitivos tiempos, cuando encuentra en su lúgubre paso indivi­
duos no ó mal vacunados.

Todos liemos visto en el ejercicio de nuestra penosa profe­
sión, esos casos desastrosos conocidos en la ciencia con el nom - 
bre de viruelas malignas hemorrágicas, por cuya séptica in­
fluencia perecen con una profunda disoluciou humoral, y
agobiado el sistema de inervación . jóvenes que algunos dias

antes presentaban los atributos de la más florida salud: lodos 
heraos-vislo esos casos incomprensibles y aterradores en los 
que fuertes y vigorosos individuos, ostentando apenas algunos 
granos en la piel y presentando un pulso normal, sin ofrecer 
síntomas sensibles que pongan en alarma ni al profesor ni áh 
familia, son arrebatados como por un rayo, sucumbiendoáun 
alaque rápido cerebral, y cuya lorina nosoíógica puede dar 
orif^n a muchas controversias, limitándonos, para dar uoa 
esplicacion, á llamarla metástasis cerebral.

Y tales casos se presentan con alguna frecuencia , invadien­
do bajo formas epidémicas, villas y aldeas, que se repiten con 
Obstinación, y que las defunciones que ocasión an, particulsr- 
mente en estos últimos meses, deben llamar seriamente la alê  
Clon do los hombres que por su alia posición social, justamenle 
merecida, han llegado a ocupar en la sociedad el lugar consa- 
pado a las altas gerarquías, las que si elevan la dignidad de 
los que las ocupan, también les impone dolieres sagradosyri- 
gidos que atender. °

Si este lenguaje pareciere algo duro, téngase presente qee 
aun hay todavía algunos pueblas en los que la vacunación, 
principio altamente conservador de las sociedades, está lamen­
tablemente descuidada, y la esperiencia nos ha hecho ver os­
tensiblemente cómo en estos es precisamente en donde más es­
tragos causa la maligna enfermedad, ya matando á un crecido 
numero de ios acometidos, ya dejando á los que salvan con li 
vida con graves lesiones consecutivas, ó la huella indeleble, 
cuando menos, de los peligros que corrió su existencia.

Sean siquiera estos crueles vestigios un recuerdo perenne 
para que las autoridades redoblen su vigilancia y ordenen se 
cumpla por lodos una ordenanza científica y conforme, para 
generalizar un método preventivo tan útil y poderoso como es 
la vacunación.

D ic duodécim a am ■perlun- 
d u n tu r  tubercula et p u s  ema~ 
naiis vásculo e x c ip iíu r : postea 
cutis pueri acupertum lltur ad  
guííuhe sa n g u im s em anationem , 
el sla tim  pus variolosum  in fu n -  
d itu r  et cuni sanguine m iscetur.

El día diez se pican los tu­
bérculos (de la viruela) con 
una aguja, y se rccoje en un 
vasillo el pus que de ellos flu­
ye : después se hace una pica­
dura con una aguja en la pial 
dcl niño hasta que salga una 
gülila de sangre, yal momento 
se introduce el pus varioloso, 
y se mezcla con la sangre.

Tal es la descripción que se encuentra en los autores clásicos 
del siglo pasado de la inoculación, proceder operatorio emplea* 
do con el objeto de comunicar arliíiciaimente la viruela en las 
constituciones médicas benignas, para poner al abrigo al luoca- 
lado do los ataques graves de esta enfermedad.

Recibió esta operación el nombre de inoculación, deiw, en 
ocu lus, ojo, por la analogía del proceder ele los ingertos en i* 
agnculUira, °

Mas después se hacia esta operación introduciendo simple* 
mente bajo la epidermis la punta, de una lanceta impregnnde 
del virus varioloso dé una pústula bien madura.

La terrible enfermedad diezmaba poblaciones enteras eti 
imerüs manifestaciones. So enmnr,jn(iA aI lArrAt* nnn on ellí-peimeros manifestaciones. So comprende el terror qoo en v. - 

infundirla una epidemia tan atroz y devastadora, cuaniln^’ 
recuerda que todas las plagas que han aflijidoála liumani* 
dad , han sido en su principio más intensas y matadoras'I»® 
en las épocas sucesivas.
• i ' i n o c u l a c i ó n  en talos tiempos y circunslan* 

cías, fué debido á un génio cuyo nombre no recuerda la histo­
ria; pero debe proclamarse que tal idea fué una de las nía» 
grandes, más razonables y mas útiles de que puede gloriai"̂  
a humanidad en sus luchas con los agentes de destrucción T*® 
a asedian desde los primitivos tiempos

En Asia y en Africa se practicaba esta operación desde 
tiempo inmemorial, y fué importada en Europa en 1713 
una comunicación hecha por fimoni, médico italianaque 
cía su profesión enConslniilinópla.

En este tiempo lady Monlagu, la esposa del embajador 
en este punto, hizo inocular su hijo, y comunicado osle hecho- 
Inglaterra, se aclimató la operación en este reino, de donde s* 
eslendio a toda Europa.

Hasta i p i  no fue autorizada en Francia, y hacia el m¡s<̂  
tiempo lo fué en España, en ia que se ha conservado hasta 
tros días.

Era un hecho do observación bastante constante, según reflO' 
ren las crónicas de aquellos tiempos, que la viruela era nis* 
funesta y dejaba más profundas huellas en los adultos qa®®" 
los niños; esta razón condujo a desarrollar por el arlo la enfet' 
medad ea la  infancia, y para asegurar el éxito más favorahl®: 
preparaban de antemano á los niños que d^bian ser ínoculí̂ d'̂ *
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con un régimen conveniente, para que su organización se en­
contrara en las mejores condiciones de salud. . , , ,,

Según los observadores de lodos tiempos, es indudable que 
en general han correspondido los resultados á las esperanzas, y 
que las viruelas, asi comunicadas, eran y han sido muy benig­
nas comparadas con las desarrolladas espontaiiearaento, espe­
cialmente eii las épocas epidémicas.

Pero también es cierto que, durante estas ultimas consliiu- 
ciones médicas, acontecía que, inoculada una viruela benigna, 
se desarrollaba en el inoculado, alguna vez, una afección va-- 
riolosa de mal carácter, que ocasionara la muerte o graves 
peligros al operado. , . , .

Surjió de aqui la idea que era peligrosa la inoculación en 
tiempos de epidemia variolosa, idea fundada en algunas obser­
vaciones exactas, y que propagada hasta nuestros días y con­
fundida la inoculación antigua con la vacunación, sea en la ac­
tualidad esta idea causa de que haya un verdadero temor 
en muchos de vacunar ó revacunar, durante las epidemias de 
viruela, sobre todo, eii los individuos ajenos á la ciencia, en 
los que existen y existirán siempre grandes preocupaciones, 
por lo mismo que so trata de un asunto tan interesante como 
ese!conservar la salud. .

Parecerá á primera vista que la inoculación, por lo mismo 
que tantas ventajas y cuantiosos beneücios produjera, habra 
hecho una carrera triunfal de una á otra nación y sena prac­
ticada al eco de las bendiciones de los pueblos, y en particu­
lar de los hombres consagrados á cultivar la inleligencia y a 
iluminar por consiguiente á las clases dedicadas á otras faenas 
materiales, y sumidas por lo tanto en una ignorancia mas o 
menos profunda.

ISofué así; . . , .... ,
Fue Combatida tenazmente por los filósofos, los pohlicos,_ los 

Icólogos y por algunos médicos, y entre estos luistuos se origi- 
Díiron disputas interminables. . ■ í . „

Se negaron los fundamentos de la inducción, creyendo talsas 
y 5iu fundiimenlo las apreciaciones de la inoculación.

Se creyó ciue el hombre no estaba autorizado para hacer 
desarrollar una enfermedad en un individuo de su especie.

Era un esperimehto peligroso, y por lo tanto criminal.
El organismo humano dehia sufrir ciertas crisis, y la viruela 

espontánea no era más que uii medio de depuración ventajoso 
P>ira el porvenir.

La viruela inoculada, trasplantada á un organismo que no 
se hallaba en las condiciones convenientes para la depuración, 
po hacia más que poner en peligro á aquel sin llenar un Ob­
lelo esencia!, como acontece durante el curso de una viruelaespontánea. , .  , .

Tenia además el mal gravísimo de aumentar los tocos pesii
«aciales, haciendo interminables las epidemias. .

He limito á presentar de un modo sintético estas objccio- 
jes, comentadas en su liem¡)0 largamente, pues la reiacioii é 
historia de estas contiendas, sostenidas por hombres sin duda 
“«ilustración y saber, y llevados de los más sinceros deseos 

el bien de la humanidad, perdieron'su interés desde el 
fomento en que el mundo culto ovó, con distintas emociones, 
'“s resultados de los trabajos y esperiencias de Jenner.

Hientras la Inglaterra se hallaba hondamente preocupada 
sus perturbaciones interiores políticas _, y en el eslenor se 

Preparaba á combatir con la tenacidad propia de su carácter ja 
gran revolución que se iniciaba en Francia, existía en aciuella 
“?cion un modesto hombre ocupado con afan en cultivar las 
'«Helas naturales y la medicina. . . .
Le interesaba sobre todo el estudio de un objeto, conocido 

*«gun algunos crilícos antes que él por Mr. Kabaud-Pomier, 
^i'ucuyohonorde primacía se le ha reconocido generalincnle,
> ^  el descubrimiento de la vacuna y de las virtudes de este 
Hiuo como preservativo de la viruela. , , •
-•omier llegó á este descubrimiento por el camino de la 111- 

«ulacioii variolosa, que practicaba lleno de fé y de entusiasmo, 
pesar de tener (lue arrostrar persecuciones y aun verdaiio- 

peligros, ‘
,-*‘«Pelida3 veces habia observado en el paso de sus virtiio- 

larcas que algunos individuos se mostraban rcfraclanos 
H^lulameiile al éxito do la operación, y en el hombre de 

hay en ocasiones mas que un paso que dar, dMue 
a Observación á un descubrimiento. Vió que estos sugelos, 

m  que no prendía la inoculación, habian padecido unos 
éranos y que estos habian dejado cicatrices indelebles: acon- 

estos hechos en individuos que cuidaban las vacas de 
'd-ffH'HlHdü: se propuso entonces ¡nilagar la razón de causali- 

«xistia en este estado de cosas, que aun no le era po-
comprender.

Nada menos que desde 1776 á 1798 duraron sus investiga­
ciones y estudios comparativos sobre esta materia, y después 
de tan constantes desvelos ofreció al público sus resultados en 
la obra cuyo Ululo fue el siguiente:

4 » In q u iry  into Ihe causes 
a n d e f fe d s  o f  Ihe vuriulce vacci- 
lue, á diseasc discovered in  soine 
o f th e  tv e s k r n  counlries o f  E n -  
q la n d , p a rtic u la ry  Glocesters- 
t i r e ,  and  K now n  by Ihe ñame 
o f th e  cow ~pox.

Examen de las causas y 
efectos de la viruela vacuna, 
enfermedad descubierta en al­
gunas comarcas occidentales 
de Inglaterra, particularmente 
en el Condado de Glocestfr, y 
conocida con el nombre de 
vacuna.

En 1(« años siguientes publicó nuevas observaciones, y en 
1801 dió á luz la obra titulada:

O f Ihe orifjin  o f  the in o cu la - Del origen de la inoculación 
tion  o f  the c o w -p o x . de la vacuna.

Infatigable en continuar sus trabajos y sus esperiencias, aban­
donó á Berkley (condado de Glocesler) en cuya villa natal dis­
frutaba los placeres de una vida tranquila y estudiosa, y se 
trasladó á Londres para seguir con más facilidad sus indaga­
ciones Y tuvo desde allí la grande, la incomparable satis­
facción de contemplar adoptados sus descubrimientos por el 
mayor número de naciones, y asimismo honrado cori el titulo 
de Maire de Chellenham con pensiones, incdallas y distinguí - 
das consideraciones de las sociedades sábias, las que le abrie­
ron cordial y espontáneamente sus puertas.

Este hombre notable, que murió en t823, tuvo el gusto de 
ver en sus dias constituirse, numerosas sociedades' en vanas 
naciones, con el objeto de destruir las viruelas, y no fue la 
E sp^a  la que quedó rezagada en este motimicnlo de entu­
siasmo científico, como he referido yá.

f S e  c o n t i n u a r á . )

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.
•

E s  c i e r t a m e n te  m u y  d ig n a  d e  a l a b a n z a  l a  c o n s ta n te  l a b o ­
r io s id a d  d e  la s  c la s e s  m é d ic a s ;  e l la s ,  in f a t ig a b le s  e n  s u s  r u d a s  
t a r e a s  p ro fe s io n a le s ,  q u e  n o  la  d e j a n  l u g a r  n i  h o r a  s e g u r o s  
l i a r a  l a  d is t r a c c ió n  y  e l  re p o s o , r o b a n  á, e s te  lo s  r a lo s  m á s  p r e ­
c is o s  p a r a  p e n s a r  e n  l a  c ie n c ia ,  e n  s u  e n g r a n d e c im ic n t i^  y  
p r o s p e r id a d :  s u s  n o li le s  in d iv id u o s ,  in s e n s ib le s  a l  d e s e n g a i io ,  
j a m a s  s e  c a n s a n  d e  in v e n ta r  r e c u r s o s  p a r a  m e jo i’a r  e l  b ie n ­
e s t a r  d e l  g r a n  c u e r p o  á q u e  p e r t e n e c e n :  la s  a n im a u a s  d is c u ­
s io n e s  ( lu e  s e  e n t a b l a n  e n t r e  e llo s , so n  la  m e d id a  d e  s u  s a n ta  
e m u la c ió n  y  d e  l a  i lu s t r a c ió n  c r e c ie n te  q u e  c a d a  v e z  m a s  os 
d i s t in g u e ,  y  s u  a r d i e n t e  c e lo  p o r  la  h u m a n id a d  d o l ie n te  le s  
h a c e  a n t i c ip a r s e  a l  p e l ig ro ,  p o n e r s e  e n  g u a r d i a ,  y ,  c u a l  e s -  
p e r to s  y  v a l ie n te s  m i l i t a r e s  e n  v í s p e r a s  d e  g r a n  b a t a l l a ,  l im ­
p ia n  la s  a r m a s  d e  s u  c ie n c ia ,  e x a m in a n  v  a p a r e j a n  lo s  l u s t r u -  
in e ii to s  d e  s u  I r iu i i fo ,  a c o p ia n  lo s  n ia te r i a le s  d e  la s  u l t im a s  
p e r f e c c io n e s  y  r e f r e s c a n  s u  m e m o r ia  r e p a s a n d o  la s  p á g in a s  
d e  s u  l ib r o  d e  e s t r a t e g i a .  . . 1

T a l  s e  v é  a l  a p r o x im a r s e  u n a  e p id e m ia :  t a l  s e  a d v ie r t e  a l  
a s o m a r  e l  p e l ig r o  d e  u n a  d e s o la c ió n . L o s  p e r ió d ic o s  m é d ic o s  
d a n  a l  G o b ie rn o  la s  v o c e s  d e  a l a r m a : s u s  c o lu m n a s  s e  in u n ­
d a n  d e  p a r e c e r e s  h ig ié n ic o s ,  y  s in  p r e v ia  c o n s p ir a c ió n ,  c o m o  
m o v id o s  p o r  u n  m is m o  d e s e o , c o m o  r e s u l ta d o  d e  la s  i d é n t i ­
c a s  m e d i ta c io n e s  á  q u e  to d o s  e s to s  c e n t in e la s  a v a n z a d o s  d e  
la  h u m a n id a d  s e  h a l l a n  in s t in t iv a m e n te  e n t r e g a d o s ,  l lu e v e n  
s o b re  ta le s  p á g in a s  l a r g o s ,  m e d ia n o s  y  c o r to s  a r t í c u lo s ,  e n  lo s  
q u e  s e  t r a t a n ,  c r i t i c a n  y  a n a l i z a n  lo s  m á s  c a p i ta le s  p u n to s  
( e  la  e n f e r m e d a d  t e m id a .  Y e s te  r u m o r  c ie n t i í ic o  a n t ic ip a d o ,  
d u r a  t a n to  c o m o  la  to r m e n ta  e p id é m ic a ;  y  d e s p u é s  q u e  e s ta  
p a s ó ,  to d a v ía ,  to d a v ía  r e s u e n a  a l l á  á  lo  le jo s  p o r  l a r g o  t ic n i -  
{>0. E s  q u e  s e  m u e s t r a  e l  m é d ic o  m á s  p e r s e v e r a u le  e n  e l  e s t u ­
d io ,  q u e  e l  m a l  e n  la  d e s t r u c c ió n .

E s to  d e c im o s ,  p o r q u e  to d a v ía  e s t a  e l  p u e b lo  l ib r e  d e l 
c ó le r a  te m id o ,  y  y a  h a c e  t ie m p o  q u e  lo s  p e r ió d ic o s  m é d ic o s  
le  s u f r e n  t e n ie n d o  q u e  r e t l c j a r l e  e n  s u s  c o lu m n a s ,  l le n a s ,  
c o m o  h e m o s  d ic h o ,  d e  m a te r i a s  d e  e s t a  e s p e c ie .  E n  la  
R e v i s t a  p a s a d a  tu v im o s  q u e  h a c e r n o s  c a r g o  d e  d o s  t r a b a jo s  
d e  e s te  g é n e r o :  o t r o s  d o s  n o s  o c u p a r á n  e n  la  p r e s e n te ,  y  a u n
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2 9 8 E L  S I G L O  M E D IC O .
(juc no de lodos ellos hemos de Iiaeer mención, sin cnrbargo, 
hay algunos que no pueden pasar desapercibidos, va porque 
ofrezcan alguna originalidad litil, ya porque denmahena para 
consideraciones científicas de importancia. Tal sucede con la 
•‘H is to r ia  c o n ip e iu lia d n  d d  có lera  m o rb o  e p id é m ic o . 3/e;qp- 
» r ia  le id a  p o r  el S r .  I ) .  J o sé  L la y to s  e n  la s ses io n es  c ie n ti-  
*ficas d e l c u e rp o  fa c u lta tiv o  d e  f ío s m ta l id a d  d o m ic ilia r ia  d e  
» M a d r id , i  publicada en el perióaico oficial de esta cor­
poración.

Entre tantas opiniones apoyadas en deleznables bases: 
cutre tantas ilusiones producidas por el calor de la fantasía y 
el deseo del acierto: entre tantos juicios temerarios y peligro­
samente productores de consejos atrevidos en patogenia, jia- 
tülogiár, terapéutica é higiene pül)lica y privada como en todos 
los tiempos se han jiiiblicado con motivo de una enfermedadá  ̂̂ 11  \tan terrible y llena de misterio, llama seguramente a
atención la voz de algún práctico que atrevidamente se levan­
ta protestando contra semejantes ilusiones, y desde la altura 
de su larga y desapasionada csperienciano teme en presentar 
en toda su desnudez á la enfermedad que se burla de nues­
tros delirios, al mismo tiempo que esponiendo de un modo 
sencillo, candoroso, sin énfasis ni pretensiones, aijuellos me­
dios curativos que parecen más constanleraciite seguidos de 
buenos resultados. •

1 al se vé en la Memoria referida, que hemos leido con el 
acostumbrado detenimiento y que tenemos á la vista en este
momento. Es una brevísima v muv regularmente hecha
compilacionde todo lo másimportautequese ha observadn en 
esta enfermedad por los prácticos, tanto en a n a to m ía  O t o ­
lóg ica , como en la s in to m a to lo g ia  de todos sus períodos, 
¿ iirso , d u r a c ió n ,  te r m in a c in u c s ,  c o n v a le c e n c ia , fe n ó m e n o s  
^ o n ^ c u t i v o s ,  c o m p lic u c io n c s , d ia g n o s tic o , p ro n ó s tic o , e tio ­
lo g ía  y  U 'a ta m ien to . Poca, poquísima originalidad ofrécela 
Memoria; pero ¿es estraño est» en materia tan trabajada? 
¿E.s cosa fácil ser original eu medicina, sin salirse (le! eslre- 
cho camino dé la ob.servacion, buscando e! campo de ancíios 
limites de lá fantasía? ¿ \o  debemos reconocer Iiov cierto
mérito en los que se salvan de! contagio general, é inmóviles 
en el terreno firme de la práctica no dan un paso sin tener
su apoyo en la \erdad clínica esperimental liicn comproliada?

I n  completo silencio en orden á la n a tu r a le z a  de esta te­
mible enfermedad. I na prudente duda eu ctioiogia, relativa­
mente á la cuestión del co n ta g io . Quitar el valor que se 
quiere dar á ciertas presuntas causas del cólera, que lo son 
como productoras diroctas_ y se citan asimismo en otras en­
fermedades, y circunscribirse en el tratamiento al empleo de 
aquellos medios y sustancias sancionados por la esperioiicia 
y elejidos por la razón ajustándose á las reglas terapéuticas 
más naturales, al parecer, más admitidas y sencillas: hé 
aquí lo más jirincipal que podemos decir del espíritu que 
domina en esta obrita, por la cual felicitamos al autor.

Hay, sin embargo, en el tratamiento del tercer período 
(álgido), una cosa que nos parece original v ijue debemos 
poner en conocimiento de nuestros lectores,' por si en cir­
cunstancias analogas creen oportuno y conveniente aprove­
charla. Dejemos hablar al autor v terminemos con sus pala­
bras este articulito:

• HaliáiHioiHe de nn’-cMro liliilnr de la villa de Brúñete, fuéé.sla 
vacuineiicla de un colera lao violento, que hubo enlenno que murió, 
»sin ser visto, en una iiodie; otros sin haber dado lugar á calentar 
»mia t-aza de ajíiio : me llamaron para que fuera á visitar á uno, en el 
»S6giiiDlo peno^lo muy «ulciantndo; no se cimJnhH de níjícona inco- 
lífTiodidad, tdulo como de coiisiriccioii cti lu l»iriiifící v como se 
•alababa tanto el tártaro eiiiélicu, por oonsejo de un eoiiipafieio se 
.:o administré á dosis recular y repetida : se agravó el mal; entró en 
»KÍ tercer periodo; pero siempre atormciuuiio. má.s qne generaltiien- 
»le sucede, do !a desazón en la garg.mia y difieultad de res|>irar; de-.V ..w .... ... J uc lespiiui, ue
• nada se quejaba^ a|ienas, mas (¡ue de la angustia y tormento que 
•padeeia en el sitio referirlo, adomle se ccijaha la mano v parecía se
• qneria arrancar la laringe: yo, ea tal aprieto, con el objeto de ver si• queri.L _— ..— ..... ,v.«, ... uc >ci »i
• le podía mitigar esta incomodidad, aunque con poca esperanza, le 
•mandé poner una docena «le sanguijuelas á los. lados de la dicha
• laringe, creyendo que ni aun sangre podrían sacar; pero jcná! fui'-mi 
•agradable scirpresa, cuando vi, no solamente libre al enlénnu de_t<krkfrv ciirri iti-v r i. ̂  a ̂  i_ _ i. .•ttanto sufrimiento, sino que recobró el habi.1, la respiración, la clr- 
•culaoion, el calor, Imbia cllsminnido la cianosis, ele.! Lo— , —. ............  ..IV lu viuiiuais, cct.. jju estíiiia vicn-
>do y me costaba trab.njo oreerlo: pero en el acto record*!* que eu

•otros ca.sos habia visto los mismos efectos, de remedios de un moilo 
•de(jbr,irmuy diverso, y aun sin remedio alguno, sin podérmdo 
•esplmar; pero reflexionando e s le , me pareció que haliiá alguiu
• relación entre la causa y el efecto, aunque asimismo me pnrem 
•remedio muy vulgar y pobre para combatir p.ailecimientos Un
• inmensos y de (ánto peligro; sin embargo, no filé liaslanle esli
• reflexión, que me parecía injiisia, en vista del efecto obtenido: cni
• ver que la laringe _e.staha mys ó menos estrechada, fuese ñor 
Bcoiuraecion espasmóilica,' fenómeno tan frecuente en esle periodo 
•del mal, o por cualquier otra causa; pues bis autopsias nada iins
• dicen en este parlieular, y que imliiralnmiite .se diíicuüaba la
• respiración; de aqui habia de venir la falta de hcmalosis, y de coo- 
•signienle la alteración de la sangre, haeléiuluse la arterial igualó
• la veiu).sa; falta de pulso, cianosis, frió, etc.: estas consideraciones
• me condujeron á poner en uso en la primera ocasión el mismo 
•(l•a^amlellto: no se hizo esperar mucho tiempo; fui llamado á visiiar 
•otro enrenno. le encontró ya ciánico, de consigiiienle con diíiculljJ
• de respirar, voz eslinguida. etc., aunque sin tanta incomodidad en 
•la laringe; y una docena de sanguijuelas aplicada á sus larlos, lí
• dis¡l>ó los síntomas de esle periodo; el habla se restableció tainliiri!;
• entró en !a reacción, pero no tué tan franca como en el primer en' 
•fermn. qne se curó sin dilicultad. este necesitó más cui«l ido; eiiirú, 
•pnrúUimo, en nn sudor suav«i, y el liesabrigo'qne necesilaron pro*
• ducirle para a|ilicarle ai epigá.sirio una docena de sangiiijiiclas. que
• yo no habia ordenado, le agravó el mal v falleció: á p«)co me ii;niij- 
•ron para mía mujer, que eneonlré en el periodo álgido, sin lanío
• incomodidad en la garganta como el primero; y el nii.smo reinmlioj 
•en el mismo sitio la hizo entrar en reacción fraiicn, y ciirúcon
• niuclia prontitud: para mí filé una desgracia «jue no ocurrieran mis 
•casos, (|ue me pudieraii-asegurar de la constancia é inconstancia de 
•estos misinos eléi’Los; y aunque los tres fueron gravísimos, fueron
• lambion los últimos de la epidemia, que generalinenie son iná.s cu- 
•rabies: pero llama ia atención que solo en estos tres se cffrlu.irj
• ropenliiiumeiile la curación, ilespues del uso del mismo renirdio; 
•por lanío, deseo que esta resiietable junta dé su voto, fundad" 
•individualioeiilc en razones, si deberíamos continuar en caso? lar
• arriuüs las mismas ohservacioiie.', ó qne cada uno hiciese loijue 
•luvien* [lor conveniente, dando cuenia de los resiiliados, si luvié* 
•semo.s la fatalidad de vernos acometidos por tan furioso é invisible 
•enemigo.•

—I n  espíritu seniejanle al qne domina en la Memoria 
anterior encontramos también en la t|ue el facultativo de la 
misma corpopcion Sr. D. José del Valle ha escrito sobre 
la inisina cnfermetlad y ha ¡n.scríado el propio poriódiW' 
ílás limitado su objeto, pues se reduce á determinar «¿Cuál
• es el traíaniii'nto prelérihle en el cólera morbo asiático 
•según el estado actual de la ciencia?» desecha JiiiciosainoDle 
como falsos hasta el presente todos aquellos niedicaiucatos 
que se han preconizado en el sentido de específicos; poco 
íieles los tratamientos anti-coléricos especiales uniformenieii' 
le empleados en todos los siigeíos, y por igual razón todos 
los métodos curativos cschisivos. La ignorancia en que esta­
mos acerca de la naturaleza de esta enfermedad, y 
numerosos resultados de la dilatada esperiencia de todos los 
médicos, parecen inclinar ai autor á mantener sobre todo una 
prudente duda, sin desestimar por eso loque aquella nuestra 
maestra universa! nos lia demostrado como b ieno, formu; 
lando así sii opinión: «El mejor plan curativo del ciílera será 
•aquel en que, después de atendidas las circiiii-taiicias inJi'

C  ̂ OCdicií, .se empleen indistintamente uno ó varios 
•{Je los remedios reconocidos m is frecuentemente por iná̂
• útiles; • añadiendo di'spucs con mucha oporliiiiidad: «Estelo 
•sabe y comprende bien el verdadero práctico, v desde luego 
•se encamina por esta via como la más segura; al paso que 
>et médico sistemático prefiere la otra por ser más cómoda-" 
xV estos principios ajusta el autor su conducía práctica c'* 
todos y cada uno de los periodos lic esta enferiuedad.

y-L- Sr. D. .Miguel \ iuaja y Caballero, licenciado eniuO' 
dicina y cinijía, ha recibido el grado de doctor en esta lu*' 
vcrsidad. En el acto solemne de ia investidura ha pronuU' 
ciado un buen discurso que ha llegado á nuestras luano-*- 
El asuiilo elejido es el siguiente: « in íh ic n c h i  d e  la  
i t ic a  e n  e l d e sa rro llo  y  v ig o r  d e  la  o rg a n iza c ió n  d d  /íornt"*' 
ic n  su s  p r im e r a s  edades.'»

Penetrado el autor de la importancia de la materia, hici* 
se considere con relación á la salud inilividiiai, bien al de»'

.......... ..... — ... giiiiiitwt*'-" « I
encarecimiento de la utilidad de este antiquísimo ramo de 
medicina, que algún dia fué casi toda la ciencia; divide
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go los e je rc ic io s  g im n á s t ic o s  e i i  a c t iv o s ,  p a s iv o s  y  m is to s  y  
los a n a liz a  d e s p u é s ,  h a c ie n d o  a p l ic a c ió n  á  la s  e d a d e s  e n  q u e  
son m á s  c o n v e n ie n te s .

Con e fe c to : e s  im p o r ta n te ,  c a s i  t a n  im p o r ta n te  ó a c a s o  m a s  
que en  la s  a n t ig u a s  e d a d e s  e n  q u e  t a n to  s e  p r a c t i c a b a  
este ra m o  d e  lo s  c"bnocim ietU os c ie n tí l ic o s  q u e ,  b ie n  a p lic a d o , 
es de  u n a  u t i l id a d  t a n  d e m o s t r a d a ;  p o n ju e  s i v e r d a d e r a m e n ­
te en a q u e llo s  t i e m p o s ,  c u a n d o  r e m a b a  s o b r e  la s  n a c io n e s  
el im perio  d e  la  f u e r z a  f ís ic a  e r a n  ú t i le s  ta le s  e je rc ic io s  p a r a  
formar ro b u s to s  y  á g i le s  g u e r r e r o s ,  n o  e s  m e n o s  « ie r lo  q u e  
en estos (jiie  h o y  c o r r e m o s  y  e u  lo s  q u e  d o m in a  l a  fu e rz a  
in telecliiai, e s t a  h a  d o m in a d o  a  l a  m a te r i a l ,  á  c u y a s  e s p e n s tp  
QO pocas v e c e s  a q u e l l a  s e  d e s a r r o l l a  c o n  g r a v e  r ie s g o  d e  
h  sa lud , q u e  p e n o s a m e n te  v iv o  e n  t a n  d e s e q u i l ib r a d o s  o r g a ­
nismos. S o n ,  p u e s ,  á  n u e s t r o s  o jo s d ig n o s  d e  lo d o  e lo g io  los 
trabajos c ie n t í l ic o s  d e s t in a d o s  á  e n c a r e c e r  la  im p o r ta n c ia  y  
aun üccesidg id  d e  la  g im n á s t ic a ,  p a r a  ( jiie  p e n e t r a d o s  d e  e lla  
los g o b ie rn o s  v  lo s  p u e b lo s ,  p u e d a  r e p o r t a r  l a  b u m a n id a d  
ám p liam cu te  e l  b e n e lic io  d e  e s ta  p a r t e  d e  l a  h ig ie n e ,  q u e  c a s i  
piidicra c o n s id e r a r s e  e n  n u e s t r o s  l i t i u p o s  c o m o  d e  te r a p é u t i c a  
social. P o r  e s t o ,  y  p o r  e s t a r  b ie n  e s c r i to ,  a p la u d im o s  e l d i s ­
curso d d  S r .  Y in a ja ,  a l  q u e  d a m o s  la  e n h o r a b u e n a  p o r  su  
últim o t i tu lo  a c a d é m ic o .

- E l  S r .  D . A n to n io  I g n a c io  A lo m a r  h a  p u n l ic a d o  e n  la  
E sprnla m e d ic a  u n a  b r e v e  ^ M e m o r ia  so b re  e l m e p d o  m á s  
m e íiü ib le  d e  p la n te a r  tm a  casa  d e  h e o s  p a r a  w io  y  o tro  
^sexoen  la s in m e d ia c io n e s  d e  M a d r id , i E s te  t r a b a jo  s e  
com pone d e  t r e s  p a r te s :  l a  1 v e r s a  » S o b re  e l  m o d o  d e  p la n ­
t e a r  e l a s ilo  ó c a s a  d e  lo c o s ;»  l a *2 .®’- e s  e l  s U e g la i i ic n to  a  
><iue (lel)c s iije .la rse  d ic h o  a s ilo  6  c a s a  d e  lo co s,» - y  la  o .^  t r a ­
ía de los « Ib 'ire íic io s  q u e  p u e d e  s a c a r  la  s o c ie d a d  de_ l a  c o n s ­
tru c c ió n  d e  d ic h a  c a s a ,  v  r e s p e c to  d e  lo s  d e s g r a c ia d o s  d e -  
u iien los c u r a d o s ,  c o n v a le c ie n te s  ó  q u e  c o n t i iu ie n  c i ia -  
‘S e n a d o s ,» , , ,

Es p la u s ib le  e l  d e s e o  d c l S r .  A lo m a r ,  e l  c u a l  d e b e  e s ta r  
lauto m á s  s a t i s f e c h o ,  c u a n to  q u e  a n te s  q u e  e s c r ib ie s e  é l s u  
M em oria, y a  e l  l io b ie r n o  p e n s a l ia  s é r i a m e n te  c i i  e s te  im p o r-  
úuilc a s u n to , p a r a  c u v a  re s o lu c ió n  c o m e n z a r o n  á  m o v e r s e  la s  
fo fp o ra c io n c s  c o n s u l t iv a s .  P e r o ,  s in  e m b a r g o  d e  a p la u d i r  su  
buen d e se o , u o  p o d e m o s  m e n o s  d e  d e c i r ,  q u e  e l p r o y e c to  d e l  
autor d e  e s t a  M e m o r ia  s e  h a l l a  m u y  p o r  d e b a jo  d e  lo s  a d e -  
iau tam ien to s  i im d c r iio s , y  q u e  e l q u e  e n  la  a c tu a l id a d  e s tá  
ocupando l a  a te n c ió n  d e l  G o b ie rn o , s o b re  l l e n a r  e .- la  c o n d i­
ción in d is p e n s a b le  d e  lo s  t ie m p o s , e s c e d e  c o n  m u c h o  e n  g r a n ­
diosidad, b u e n  o r d e n  y  c o n v e n ie n c ia  a l  d e  n u e s t r o  c o m p a ñ e ­
ro ,' s e a  c u a l  f u e r e  e l  (p ie  s e  a d o p te  d e  lo s  m o d e lo s  p r e -  
«oiUadüs. ¡ Q u ie r a  D io s  q u e  s e  l l e v e  á  e fe c to  t a n  ú t i l  c o m o  
benelicioso  p e n s a m ie n to !

- - A  p ro p ó s ito  d e  m a n ic o m io s  y  p r o v e c to s ,  iw  e s  m a la
p o lém ica  q u e  se  h a  e n ta i i i a d o  e n t r e  d o s  a n ó n im o s  a t a c a n ­

do y  d e fe n d ie n d o  lo s  p r o y e c to s  p r e s e n ta d o s  p o r  lo s  a iv in ite c -  
los á  la  c o n s id e ra c ió n  d e l  ( lo b ic r n o .  T e n e m o s  á  la  v is ta  e l 
fo lle tín jiie  ú U in ia m c n ie  lu i v is to  l a d u z  p ú b l ic a  y  q u e  l le v a  
por titu lo  'iB rc v e  d e f e n s a  d e l  p r o y e c to  d e í  c o n c u r s o  d e s ig n a -  
•do  co n  la  l e t r a  C  e u  e l  e x á i i ic n  a i ia l í l io o  d e  u n  f r e n ó p a la ,  y 
" a r c a d o  p o r  e l  fo lle to  p u b l ic a d o  p o r  X  e n  la  c o n te s ta c ió n  á  
'd ic h o  c x á in c n ;  p o r  u n  a r q u i t e c to  b a r c e lo n é s .»  A la b á r n o s l a  
an im ació n  ile  e s ta  c o n t r o v e r s ia  c ie n t í f ic a ,  a u n q u e  d u d a m o s  
do su o p o r tu n id a d  e n  m e d io  d e  la  t r a m i ta c ió n  d e  u n  a s u n to'• '- / 'u  o p o r iu n iü a ü  e n  m e a io  a c  la  i i a i im a c u m  u c  u u  u o u u iv  
sujeto b o v  a l  fa llo  d e  u n  t r ib u n a l  c o m p e te n te  c u  p ú b lic o  
‘̂ o u cu rso j'y  s in  e m b a r g o  d e  j u z g a r ,  c o m o  ju z g a m o s ,  q u e  s e -  
•^rejaiitc p o lé m ic a  p u e d e  i lu s t r a r  c s l r a o í ic ia lu ie n lc  e l  á n im o  
de  los ju e c e s  q u e  h a y a n  d e  f a l la r ,  n o s o tr o s  n o s  a b s te n e m o s  
^üdayía p o r  r e s p e to  á  t a l e s  c i r c u n s t a n c i a s , d e  e m i t i r  n u e s t r a  
Opinión s o b re  la  d e  t a n  c o n tr a r io s  p a r e c e r e s  e n  la  p a r t e  (p ie  
N e m o s ,  b a s t a  t a n t o ,  p o r  lo  m e n o s ,  q u e  r e c a ig a  e l fa llo
oompctenie.

O’Farc.vl.

P R E N S A  M É D I G A .ESPA Ñ O LA .
T r a ta m ie n to  tic  l a  iieu n io s iia .

De un articiiUto que con el epigrafii ¿Cuál es el tratam icnlo  
de mejores resultados en  la  neiimoiua? ha publicado en L a  E s ­
paña  médica el Sr. l). Ildefonso Sánchez Múrate, medico de la 
Puebla de Almoradier, entresacamos la siguiente doctrina que 
formulamos en breves proposiciones:

1 “ La neumonía es una enfermedad pura y francamente
flug’islica, existente en un órgano vascular y de tuneiones acti­
vas é incesantes. . , , , ...

2 ® En conformidad con el principio terapéutico del medico
de Pérgamo, una enfermedad de carácter tan esencialmente 
flogislico debe ser combatida por medios diametralmenle opues­
tos, esto es, por los autiílogisUcos. .

3. =̂ Lamcdicaciüu aiiüílogisUca se constituye, no solamente 
con los evacuantes directos de! sistema sanguíneo y sus ayu­
dantes, sino además con la administración de aquellos mciJi- 
camentos que, obrando hasta ahora de un modo desconocido, 
¡luedeii colocarse por sus hiposlenizanles efectos en la gran
categoría de los antiflogísticos- , i •

4. ° La indicación que hay que llenar en la pulmonía es 
alacar oporlunanienle y con la gradación convcmoiilo los dos 
elementos principales de la dolcucia en cuestión, sistema san­
guíneo y nervioso, y colocarlos en condiciones lates de contra- 
estimulo, que dominen la diátesis esliiuulanle y triunfen de sus
resullados tálales. ,• i i i i

De los tres grandes trnlainientos radicales de la piu- 
moiiía á saber; ol anliflogistico puro, el cüiiiraesUmulanlc 
puro v’el misto ó de Laennee, el último parece el mas gene­
ralmente admitido y que domina la terapéutica de la iieu-

C.“ El plan seguido por el autor, y al cualasegura debei los 
mejores resultados, es el anlillogislico directo en los dos o tres 
primeros dias, hasta quitar al pulso su dureza, condición m- 
dispensablo y sine q u a  non para la administración del larlaro 
emético con mano fuerte, según la formula dcl Ur. Louis. (.on 
este IralamienLo rara vez escede la curación de la neumonía dei 
tiempo do un setenario, la convalecencia os frmica y rapida, 
mientras que se prolonga más la cunmion por el antinogistico 
puro, siendo más larga la convalecencia y ocasionada a conse­
cuencias ilesagradahlcs ulteriores , •

7.“ Aiiviéíiese que el auUjr habla de la forma mas común 
que afecta la pulmonía en el país referido, y en el cual ejerce 
la profesión. E ST IIA N JE R A .

IS Ie n o r r c n t  lln lc ic a  «le alo i*s  c o n í r a  e .sta r u fe r iiio d a r f.

Este nuevo remedio*cs preconizado por un clínico dislingui- 
do el Dr. Gamiieuim, dc Bolonia, l 'n  joven, dice, padecía 
desde hacia algunos meses un flujo que las inyecciones de su - 
falo de zinc, de ergolina y dc porcloniro de hierro laii solo 
habían conseguido disminuir algún lanto. El Sr. G.uibeium 
prescribió tres inyecciones al diacon la siguiente mezcla;

_\gua.............................................  120 gramos (i onzas.)
Tmlura alcohólica de aloes. • ■ . (0 — {‘/i onza.)
Al cabo dc quince dias todo vestigio de flujo liabja desapa­

recido completamente. El uso dc este tópico no ocasionalia mas 
que una ligera picazón momentánea. .

El autor dice haber conseguido en otros casos análogos igual 
resultado; lo cual, añade, debe alentar para nuevos ensayos.

P a r t o  p r e m a t u r o : n u e v o  m e d io  d e  p r o v o c a r le .

Consiste, dice el profesor Ch. Bh.aun, en la introducción en 
la matriz de una bujía ó candelilla de cuerda de tripa, de l pie 
d(i longitud y de 2 a 3 lineas de diámetro. Para no con-er el 
riesgo dc herir las membranas que envuelven e feto, se ablan 
da cii agua calienlc la estremidad anterior de la cuerda en la 
longitud de media pulgada; la candelilla , J)ien untada de acei­
te, se introduce con movimientos de rotación conduciéndola so­
bre el índice prolundamenle, en términos de no quedar fuera de 
la matriz mas que de 3 á 4 centímetros. Dejase puesta ; entre 
seis V veinte horas ha determinado contracciones uterinas, y 
uo se quita hasta poco tiempo antes de la rotura de la bolsa î e 
las aguas. Una bujía elástica, fina, bastante flexible, provista
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íle un mandril delsadu, presta los mismos servicios; pero su 
aplicación es mas difícil, cuando el ojo de la matriz esta dislo­
cado. t i  parto prematuro ha sido provocado de esta manera 12 
veces: ninguna de las mujeres ha esperimentadoe! menor acci­
dente; 4 han muerto de enfermedades no puerperales, 1 de neu­
monía, I de tuberculización y 2 de la enfermedad de Bright; 
t i  criaturas han nacido vivas V 5 muertas

(W ien e r  m éd . Wocl\£nschr.)
El medio propuesto por el Sr. Buaun no hay duda que es 

sencillo y de fácil aplicación; no lo es tanto el apreciar los ca­
sos en que debe provocarse el parlo prematuro, que es en 
nuestro concepto, la circunstancia principal. Con respecto á 
inconvenientes y peligros, creemos que no tanto residen en el 
procedimiento empleado como en el hecho de la violencia ó 
trastorno que sufre el organismo de la mujer, anticipando el 
cumplimiento de una función para la cual la naturaleza aun no 
tiene preparados los órganos que han de ejecutarla.

O r q u it is  b icu orrág -ica t tr a ta m ie n to  c lá s ic o  d e  e s ta
e n fer m e d a d .

Sobre este punto leemos en la Union m edícale lo siguiente*
«Es preciso aprobar y favorecer las tendencias de algunos 

prácticos para desarmar á la terapéutica de los medios violen­
tos a que con demasiada frecuencia se ha recurrido, cuando la 
tradición y la esperiencia han puesto al arte en posesión de re­
cursos que no son ineficaces sino en manos que no saben em­
plearlos. L1 profesor F o r g k t , de Estrasburgo, con motivo de 
un caso de orquitis blenorrágica curada en ocho dias con el 
que el llama tratamiento clasico, recuerda á los prácticos 
moho Iralaniienlo, quese compone de los medios siguientes;
1. , sangría general si el sugelo es vigoroso y la reacción viva;
2. , sangrías locales, no sobre el tumor, sino en la ingle; 
s .  , unturas mercuriales como resolutivas y no como especifi-

’ cpnipresion moderada por medio del suspensorio; 
o. , baños.'lavativas, bebidas atemperantes, dieta; o.®, cala- 
Ph^mas frías laudanizadas en caso de vivo dolor.

Nada nuevo hay en esto seguramente; pero cuando para un 
accidente, por lo general más doloroso que grave, no se teme 
preconizar y emplear el hierro y el fuego ú otros medios más ó 
menos enérgicos, cuya elicácia no ha comprobado la esperieii- 
cia, motivo hay para que médicos do la autoridad del Sr. Fon- 
GKT, traten de hacer volver á los prácticos á los resultados de 
la clínica tradicional. El respetable profesor de Estrasburgo 
«Jesecha las punciones, las incisiones, medios muy aventura­
dos; -la compresión a beneficio de vendoletes aglulmanlcs, me­
dio muy difícil de emplear bien, y que, mal aplicado, agrava la 
enlerinedail; aliénese al sencillo tratamiento que acabamos (le 
indicar, y que creemos hace bien.»

(U nion médicale.)

FORMULAI^IO.

V in o  cnicnagrog-o. — l*oU -o c o n tr a  *el b o c io . — P íld o r a s  
a n t l-n c u r á lg ic a s .  -  R e m e d io  c o n tr a  la  r o n q u e r a  p or

c a n s a n c io .

Bajo el título de F o rm u lario  de L ijo n , la G azeíle medícale de  
dicha ciudai^ publica diversas formulas, entre las cuales mere- 
cen notarse las siguientes:

Vino blanco emenagorjo.
Vino blanco seco............. yoo gramos (16 onzas.)
Tintura de azafran. . . 
Espíritu de Minderero. . 
Jarabe de artemisa. . .

, 5 dracmas.)
— îd. id.)
— ( 4 onzas.)

Una c()pila de las dij licor, dos veces al dia.
Este vino es muy elicáz, sobre lodo en las jóvenes ó mujeres 

que padecen bien de dismenorrea, ó bien de raenstruaciones 
e&casas. El Sr. T kissikr, que es quien comunicó la  fórmula al 
Sr. BoNNfcT, de Ijon , ha obtenido, dice, de ella, lo mismo que 
este ultimo cirujano, buenos resultados. ^

Polvo contra  e l bocio.
G uayaco........  30 gramos ( 1 onza.)
Zarzaparrilla.............  80 — ( 2 onzas y media )
Berro silvestre. . .  500 — (16 id)
Musgo de Córcega. 306 — (iO id.)

Hágase tostar en vaso cerrado y luego redúzcase á polvo 
impalpable. ^

A nádase: zumo de berro 30 gramos (1 onza}, reducido hüsla 
sequedad.

Consérvese en un frasco bien tapado, y adminístrese t gra­mo (18 
Este 

efectos

granos) de dicho polvo mañana y noche 
)oIvo, elogiado por el Dr. N iepce  y cuyos escelenlcs

....... la comprobado el mismo Sr. Diday no se emplea, por
supuesto, sino en el bocio hipertrófico. Para que obre con ener­
gía es precis(3 asegurarse previamente por medio del análisis, 
de la existencia del iodo en el berro que se quiere emplear.

^P ildoras anti-neuráhjicas del doctor Boiron.
Almizcle. . . . . .  5 centigr.
istractodedigital. 10 __
Estrado (ebáico. . 2 cenligr. y medio

para una pildora.
Una sola deeslas píldoras, tomada durante el acceso neurál­

gico, le calma por encanto.

1 grano.)
2 granos) 
‘A grano)

Rem edio contra la ronquera de ¡os cantores, llam ade^por fatiga ó
mucosidades.

o á 6Durante cinco ó seis dias, beber dos veces al dia de 
a® ácido nítrico en un vaso de agua azucarada.

Si ja función se habitúa á la infiucncia escitaiite de esta me­
diación en términos que para lo sucesivo pierda su eficacia 
primitiva, se puede elevar progresivamente la dosis de ácido 
a 10 y i I gotas.

((Esta fórmula, dice el Sr. Diday, procede de un artista al que 
na prestado señalados servicios, y que en cambio no ba exijido 
de ncisotrps sum que callemos su nombre. ¿Serádescubriré! iu- 
Cügnilo el aiiadir, para edificar al lector acerca de la eficacia de 
este remedio, que nos ha sido comunicado por el w im e r  tenor 
de nuestra epoca‘lí¡

F is u r a  «Icl ano: uso de las píldo ras escocesas niodlOcA* 
das p a ra  fa c ilita r  la s  cám aras.

El Sr. Gmjísail ha publicado en el Jo urna l de m edecU ^ir 
iou/ouse algunas redexioiies sobre el Iralamiento de la lisura 
del ano, priiicijialmenteen las personas que rehúsan toda ope­
ración. El Sr. G aussail recuerda que cualquiera que sea el tópi­
co preferido, sienipre está indicado el asociar.á este tópico los 
purgantes repelidos, á fin de hacer menos d )lorosas las cáma- 
ras. Con este motivo ha citado una observación del Dr. P(.ouvii:z, 
tje Eille, en la cual se trataba de dolores atroces que databan 
de quince (lias y que cedían complotameiUe al cabo do veiati- 
ocuo días al uso de las píldoras siguientes:

Polvo (le aloes.......... 1
-  de gutagamba. ( ^ gramos (I dracma.)

Tártaro eslibiado. . . . o,03 — (I grano.)
Aceite volátil de anís. . 2,00 -  ‘̂ dracma.)
Jarabe simple...............  c. s.

n. s. a. pildoras de 20 centigramos (í granos)Tino rio n II.] » ' <u. i-i.viuiup uc ¿u t/cutigiuinos ( i granos )
Una (le estas pildoras tomada por la noche producía regulcir- 

mente el efccilo apetecido al dia siguiente por la mañana. El 
Sr. I LOLviEz introducía entonces en el ano un cono pequeño dfi.... . . . . . . . . . . . . . uiimijuu» uii OI ano uii cono pequeiio«'^
Ungüento d(j la m dre puro, que dejaba fundir alli. El alivio era 
perceptible á los oc:ho dias, y la curación completa al cabo de 
un mes. Sc^conlinuó con las píldoras durante tres ó cuatro ho­
ras. Dos añ()s después la curación se sostenía; y lo que prueba 
{ ue era debida en su mayor parle á las píldoras escocesas mo- 

ilicadas, es que antes tópicos de igual naturaleza querfl cono 
e Ungüento de la wieVe,habían resultarlo coraplelaráente impo­

tentes contra los dolores de la defecación.
El punto capital en este caso no es purgar, sino obtener una 

evacuación fácil, regular y sostenida. El Sr. .M e r c i e i i  ha obteni­
do por su parle el mismo objeto haciendo lomar cada mañana un 
vaso de agua de S rolitz. La cuestión en semejaute caso es aco­
modar el laxante a la idiosincrasia dcl sugeto.

(J o u r n .d e  m éd  et de ck ir . p ru liq u es.)
V m h lio p ía  a s té n ic a  y  p a rá li.s is  d e  Io.s m ú sc u lo s  dcl oj®‘ 

p r e s c r ip c io n e s  d c l S r .  B e M tn a r r tf» .

En laambliopia asténica prefiere el Sr, Desji ARRES los vejiga* 
lonqs a todos los demás estimulantes. Sin embargo, este cirujano 
prescribo (ion frecuencia los linimentos siguientes, que usan jo* 
enterraos bajo la forma de vapores y en fricciones repelido  ̂
alrededor de la órbita:

Núm. 1. Alcoholado de lavanda.
— de romero- 

Bálsamo de Fioraventi.
M. s. a.

20 gramos (3 dracmas) 
20 — (id.)
tO  —  (2  d ra c rn ttí

y HiediaJ

S ú m . 2 .  
Amoniaci
Estos lini 

parálisis de 
Si son insu

1. ® Mañ 
Estrici 
CoDscr

Divídase
2. * Maü 

la órbita 1 
siguiente: 
Alcohol de 
Estricnina-

Mézclese
E! Sr. D 

pies ó cura 
electrizacii

21 
lallor 

Id. 
el pri

fd.

Id
api

Jus

REü

. El mi( 
“ar el ai 
eos nuiv 

Madrii 
•^í'o ei

, h.Jua 
wovinc 
'3I1T0.
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im e r  tenor

niodiOe»'

ledecitie di 
3 la lisura 
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la.)
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)0 de 
I ho- 
ueba 
nio- 
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! usan lô  
repetidasIracmas)
liracmas 
L- media-)

Núm. 2. Alcohol. 50 gramos (onza y '/* próximamente.) 
Amoniaco liquido., i á2  — (de 18 á 36 granos ó gotas.) 
Estos linimentos intervienen también en el tratamiento délas 

parálisis de los músculos independientes de unalesion cerebral. 
Si son insuficientes, el Sr. D e s m a r r e s  prescribe:

1. ® Mañana y noche una pildora compuesta como sigue:
Estricnina................0,10 centig. (2 granos.)
Conserva de rosas. . 2 gramos (Vs dracma.)

Divídase en 24 píldoras.
2. * Mañana y noche una fricción en la frente y alrededor de 

la órbita con una cucharada de las de café de la solución 
siguiente:
Alcohol de romero. 50 gramos (poco más de onza y media.)
Estricnina.............  05 centig. (l grano.)

Mézclese.
El Sr. D e s m a r r e s  recurre en seguida d los vejigatorios sim- 

pies ó curados con la estricnina, a la pomada amoniacal y á la 
electrización localizada.

Por la P rensa  m édica^ E. G á s t e l o  S e r r a .

P A R T E  O F I C I A L .

Lo que se anuncia por término de 30 dias contados desde la publi* 
cacion de este anuncio, en cumplimiento de lo prevenido en el ar­
ticulo 37 del Reglamento, con el fin de que si algún sócio tuviese que 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria genera!, 
sita en la calle de Sevilla, número 14, cuarto principal (3)

Madrid IO de abril de 1880.—El secretario general, Luis Coladron.

SA N ID A D  M ILITA R.

r e a l e s  ó r d e n e s .

21 abril. Nombrando médico provisional del segundo ba- 
talloD del regimiento de tralicia á 1). José Albiñana.

Id. id. Disponiendo pase al regimiento coraceros del Rey 
elprimer ayudante médico D. Joaquín üsua,

|d. id. Concediendo el pase al ejército de la Península al 
primer ayudante médico D Vicente Ilernandez Cortado.
. id- id. Disponiendo pase al cuarto regimiento de artillería 
^piée! primer ayudante médico D. Juan de k  Morena, 

id. id. Id. al hospital militar de esta córte D. José Bonafos. 
id. id. Id. á la plaza de Ceuta el subinspector médico don 

iiian Faura.
id. id. Id. al primer tercio de la Guardia civil el segundo 

ayudante médico D. José Díaz Benito.
id- id. Concediendo el grado de subinspector de segunda 

triase al mayor D. Hermenegildo Gallego.
, id- id. Id. id. de primer médico al primer ayudante don 

han López Somovilla.
. id. id. Aprobando una propuesta de destinos de jefes y ofi- 

ciales farmacéuticos.
' “3 id. Disponiendo marche á su destino el segundo ayu- 
dante farmacéutico D. Antonio Carol.
, id- id. Id. pase al regimiento cazadores de Talavera, 17 
de caballería, el primer ayudante D. Lorenzo López.

id. id. Nombrando medico auxiliar del provincial de Gero- 
m  D. Eduardo Uoig.

id. id. Disponiendo vuelvan á encargarse de sus respecli- 
vos destinos D. José Santucho y D. Juan Piernas.

id. id. Nombrando médico auxiliar del regimiento lanceros 
de Santiago á D. Bernardo Fernandez.

id- id. Id. de! provincial de Oviedo á D. Joaquín Tesauro. 
, id id. Disponiendo marche á su destino el primer ayudan­
te médico D. José Conimala.

^ A L  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M ADRID.

s e c r e t a r í a .

- jbiércoles próximo,9del corriente, correspondedesempe- 
el acto para el concurso á las plazas vacantes de acaderai- 
numerarios, al licenmado D. José Garófalo.

«ladrid 4 de mayo de 1860.—iíí secretario de correspon- 
eslranjeru é  in ter in o  de gohievno, T o m á s  S a n t e r o .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.ANUNCIO DE ADMISION.
(l'roViÛ-" Molinero y Badillo, profesor de cirujia residente en Sojo 

\ascongadas), solicita inscribirse en el Monle-piO facul-

V A R I E D A D E S .

M ORTANDAD EN LOS EJÉRCITOS.

No vaya á creerse que solamente en nuestra campaña de 
Africa ha sido crecido el número de víctimas sacrificadas, me­
jor que por las armas marroquíes, por las epidemias y las en­
fermedades ordinarias. Prueban que siempre acontece lo pru- 
pio, en circunstancias análogas, los siguientes datos estadísti­
cos que eslractamos de una obra recientemente publicada por 
el Dr. Meyne.

Según los estudios que este ha hecho, un ejército de 100,000 
hombres, por el solo hecho de estar en campaña, es decir, de­
jando aparte las epidemias y los combates, «debe tener 10,000* 
enfermos» en los hospitales. Al cabo de pocos meses si ha habi­
do combates y el número de enfermos crece como es lo común, 
debe tener una tercera parte de hombres fuera de servicio por 
enfermedad. Teniendo en cuenta esta proporción, deberá orga­
nizarse siempre el pci^onal y el material de las ambulancias y 
hospitales.

Durante los 15 primeros años de la ocupación francesa en 
Argel, la 11 ® parte próximamente del efectivo fué arrebatada 
por las enfermedades, y la 265.® tan solo por el hierro y el fue­
go; es decir, 23 veces menos. En el ejército ruso, durante la 
campaña de 1828 y 29, de 115,000 hombres que invadieron la 
Turquía europea, no repasaron el Prulh mas que de 10 á 
15,000. El rosto hafiia sucumbido en los hospitales por las fie­
bres intermitentes, la disentería y la peste.

Durante las guerras de nuestra Península, de 25,000 france­
ses, perecieron 3,000 en el camino de Bayona á Lisboa, sea de 
fatiga ó efecto de los calores del ardiente estío de 1808.

El ejército inglés en 41 meses-, y sobre un efectivo de 61,500 
combatientes, perdió 21,930 hombres por las enfermedades, y 
solo 8,889 por el fuego y el hierro enemigo.

Las pérdidas de los franceses durante la guerra de Crimea 
han sido, comparando la ocasionada por los combates con la 
debida á las enfermedades, como 16 es á 53, ó sea 16,000 
muertos por los accidentes de la guerra, y 53,000 por las en­
fermedades. Iguales fueron las proporciones entre los ingleses 
y los sardos.

Esta terrible mortandad en las guerras dá á conocer la inter­
vención que debe darse á la medicina en cuanto se refiere á la 
conservación de los ejércitos, y lo mucho que importa estudiar 
y correjíT las causas de calamidad tan aflictiva*

ALM ANAQUE MÉDICO DEL MES DE MAYO.

La influencia atmosférica, tan variable como suele ser en 
esta Córte en las primaveras, acostumbra seguir produciendo 
sus efectos durante el mes de mayo, particularmente durante 
su primera quincena, en que por lo regular reina el mismo tem­
poral que en la segunda de abril. El termómetro suele estar 
entre los 10° y 2 : el barómetro en la variable y de 26 pulga­
das á 26 pulgadas y 5 líneas; los vientos del tercero y cuarto 
cuadrante, y la atmósfera despejada, si bien no escasean los 
dias nublados y lluviosos.

Entre las afecciones agudas que más suelen predominar en 
el mes do mayo, muchas pertenecen, como en abril, á la clase 
de calenturas catarrales y gástricas más ó menos intensas y de
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tipo remiteote por lo regalar; de ellas degeneran algunas en 
adinámicas y aláxicas, con especialidad si alterna el tiempo 
cálido y húmedo con el frió y  seco; y aun en este último caso 
no es raro el observar algunos enfermos de pleurodinias, pleu­
resías y pulmonías, casi siempre tan sumamente graves que 
sucumben muchos, á pesar de combatirlas en tiempo oportuno 
y con medicaciones activas y enérgicas. Son también frecuentes 
las anginas, las oftalmías, las erisipelas y las intennilenles lla­
madas vernales por la facilidad con que ceden y vuelven árepe 
tir, así como también los reumatismos, los dolores nerviosos y 
los flujos sanguíneos procedentes de la mocosa neumo-gáslrica 
y genito-urinaria. Por último, las irritaciones gaslro-inteslina- 
les presentadas bajo la forma unas veces de simples diarreas 
catarrales ó biliosas y otras bajo la de cólicos más intensos, 
suelen también observarse.

En los niños son mny comunes las viruelas, el sarampión, la 
escarlata y el coqueluche, y en ocasiones hasta llegan á tomar 
el carácter epidémico, invadiendo los dos primeros exantemas 
aun á los adultos y á los que ya los han padecido.

En cuanto á las enfermedades crónicas, continúan su curso, 
si bien en algunos casos parece que quedan como estacionadas: 
pero es una calma engañosa de la que se debe desconfiar mu­
cho; así es que son no pocos los que sucumben á las tisis, á los 
catarrospulmonales, alas hidropesías procedentes de infartos 
viscerales ó de lesiones orgánicas del corazón y grandes "^asos, 
á las irritaciones gaslro-inteslinabíij y á b s  parálisis, que ter­
minan por lo común en congestiones ó trerrames en el cerebro 
ó en la médula-espinal.

Par todas las V a r i e d a d e s :£1 Srio. de la Redacoioa, Ríimdndo SANrnoros.

C R ÓN I CA .

É it íu t to  s tM iiita r io  c(c M ln ttt 'i t l t—L o s d ia s  scroDO s y
despejados que han hecho en el primer setenario de mayo, allerna- 
ron con otros en que el tem poral fué revuelto y anubarrado, coinci­
diendo en los primeros los Tientos Nortes y Nord-Nord-Esles, y en 
los segundos ios Sud-Sud-Oestes y los Oesles-Sud-Oestes: la tempe­
ratura también se resintió, en términos que por las madrugadas mar­
eaba 2 y 3 grados, y en el oentro del día 16 y hasta 20°: solo el baró­
metro fué el que dió escasas señales de la presión atmosférica.

Lasafefcciones reinantes continúan las mismas, siendo puramente 
estacionales; así es que hay bastantes infartos gástricos é intestina­
les, calenturas gástricas, inflamatorias é ioierraiientes, aunque estas 
últimas no son en gran número; no escasearon las ronqueras, las flu­
xiones á la boca y á los ojos, las anginas, las erisipelas y diferentes 
erupciones infebriles á la piel, los dolores reumáticos y nervio­
sos, algunos flujos sanguíneos y cólicos por indigestión. Es dig­
no de notarse los muchos casos que se han observado de pulmonías, 
así en el hospital general, como en otros varios establecimientos de 
beneficencia, y aun en la práctica particular de algunos médicos: 
todas ellas por lo regular fueron sumamente graves, y á pesar de acu­
dir con las medicaciones oportunas que aconseja una sana práctica, 
algunas terminaron de un modo desgraciado del sesto al noveno dia.

MMifseo a H a íó m ic o t—L a  JíuD ta p r o v iu c la l  d e  B cn cfi>
cencía de esta Corte, á propuesta dei vocal facultativo déla misma, ha 
destinado la cantidad de cinco mil reales para la conservación y fo­
mento del museo anatómico del Hospital general. El Dr. Velasco 
se ha ofrecido ó preparar graluiumentóalgunas piezas artificiales para. 
el mismo establecimiento.

E»poéicion d e lot eatsrdtantes d e  m ed icin a  d e la
F a cu t^  de Cádiz.—^Parece que los alumnos de cuarto v quinto curso 
de Iq taculiad de medicina y cirujia de Cádiz, fundados en los cono­
cimientos prácticos eslraordinarios adquiridos en los servicios que 
constantemente han venido prestando en ios hospitales de sangre es­
tablecidos con motivo de la guerra de Africa, han elevado á S. M. una 
reverente esposicion en solicitud de que se les permita estudiar en 
los cuatro meses de vacaciones el curso inmediato, toda vez que ios 
dos últimos años son esclusivamente prácticos.

A g u a *  m in e r a le a »  — X e n e a io s  e n te n d id o  q u e  e n  e l
establecimiento de aguas minerales de Puerlollano se están ejecu­
tando importantes obras que han de influir considerablemente en la 
comodidad de los concurrentes y el buen servicio y administración 
de tan heroico remedio. El ensanche del actual recipiente, ia coloca­
ción de una caldera para calentar las aguas, la compostura de los 
baños generales y particuleres, la eonstruccion de uno de chorro y

de regadera, de tan reconocida ntilidad en estos establecimientos 
la colocación de una bomba para estraer el agua mineral, y que nó 
haya como basta ahora tantas pérdidas de gas ácido carbónico ii 
colocación de vidrieras en ios baños particulares, la construccioo’iit 
una ancha escalera que conduce al piso principarla reposiriot dtl 
arbolado y conservación de ios paseos: tales son, en resúraert, bs 
mejoras que se están llevando á cabo, propuestas todas por su ¿irte- 
tor D. Carlos Meslre y Marzal, y secundadas por el gobernadoMli 
diputación de la provincia de Ciudad Real.

E l i x i r  bal»ám ico.—E l  e lix ir  balsám ico anücolérir*.
presentado á la Academia de medicina por uno que se titula nada me­
nos que módico honorario de la Real Cámara, etc. etc,, y del cual se lu 
ocupado estos dias atrás algún periódico, no pasa de'ser, según le­
ñemos entendido, una de tantas vulgaridades con que la indusirlj 
espióla la credulidad pública. Dícesenos que no se compone sino 
de sus(anci.ismuy conocidas í y usadas, desde que el cólera invadül 
Europa, bajo muy diversas formas. ¡Terrible cosa que nunca baatlt 
presentar nada nuevo y de valer los inventores de remedios secretos

Mfedto d e  etntaervar loa cadmverea»—P o r  m á s  de doi
meses, aunque sea grande el calor, conserva los cadáveres el señw 
Budge, de la siguiente manera: Inyecta por la carótida un liquido 
compuesto de4á6onzas de ácido piroleñoso y de sulfato dezioc 
mezclado con 7 libras de agua. La putrefacción no sobreviene;« 
despiden los cadáveres mal olor; los músculos, aunque más blandos, 
conservan su color, y pueden hacerse inyecciones de materias colo­
rantes.

P elig ro a  d el hipnoliam o.— n o  dado n o ticia  el Sr. Cl-
.raud-Teulon, en la Gazeñe médicale, de dos casos que inducen i rt- 
traerse de ensayar el hipnotismo. Refiérese uno á cierta señora a quisn 
hubo necesidad de despertar corriendo, porta gravedad de las rerel»- 
clones que hipnotizada hacia, y otro á una dama que se vió en gra'i' 
simo peligro de perder la vida. Nada de esto hemos visto entre nos­
otros: que sepamos, no se ha-conseguido por acá producir el 
hipnotismo.

V n fa rm a céu tico  notable .—E u  P a r t s  H .  U l o t .  qnev*
á abrir una botica en la calle de Rívoli, se habia propuesto fijar sobre 
la puerta este rótulo; M. Miot, ex-representanle del pueblo, farmatér 
tico. El prefecto de policía le ha negado el permiso para lijar este ro­
tulo, alegando el pretesto de que podía contribuir a rebajar la coas- 
deracion de los poderes públicos. La carta de donde tomamos esia 
noticia, diceno ss^e si la corporación de farmacéuticos ha clanud* 
en masa, pero que lO cierto es que el Emperador ha hecho conceda 
personalmente la autorización solicitada, en lo cual ha obrido 
como corresponde.

COMUNICADO (!}.

Sr. Director de £l Síclo Médico.
Muy señor mío y de toda mi consideración; IIov he reciliido d díi- 

mero de ese periódico, i.°  del corriente, en el cual veo un ariicuí» 
dedicado á mi pensamiento sobre la monografía del cólera morbó 
epidémico, y á la doctrina de esta obrita. Mi deber exije conlestaf * 
uno y otro, rogando á Vd. préviamente, se sirva mandar que se if' 
serte en uno de sus próximos números, cuyo favor le agradecerá n* 
más atentosuscritor Q. B. S. M.

Nicolás Sánchez de las Matas.

Baños de Árcbena 19 de abril de 1860.

En primer lugar agradezco al autor del articulo, el que le 
laudable mi pensamiento en alguna parte; no porque faltase mucW 
á su alabanza, disminuirá un ápice mi gratitud por aquella parle.

El articulista se dirije en seguida á la monografía, v tomándola 
su totalidad dice, que «es una de las infinitas que hay sobre la 
materia; porque he dado demasiado valor á muchas hipótesit> 1,. 
están muy distantes de poder ser elevadas al rango de tésis.t , 
es la censura y liviano el fundamento de retraerse para completar''

iiaiui a ic/ÁU. ViUii ci ucrji.M piUJ>üaHO, lU IIlQS SflUJ llHt-*
y rectos fines, se puede liacer, sin embargo, una obra muy mala. 
dejemos este ataque contra el espíritu de la mía, para contestar a lo- 
de que es ohjéto la doctrina. Perdono aLarticulista que confuni'  ̂
mia con algunos iraladitos que todos hemos leído: presumo quv' 
articulista le cuestan poco las producciones literarias, y no 
que así menosprecie el que á mí me ha costado muchas vigin^”

(I) Por justas consideraciones á nuestro apreciable amigo cl Sr. Saacbet
suscritores, ansiosos de cosas nuevas y variadas. Ahora do puede la 
menos de permitir una respuesta al autor de la ligera crítica hecha al opúscow ^  
nuestro estimado amigo; y si después siguiera otra de este, otra del 
sucesivamente hasta que el amor propio de ambos quedára satisfecho, 
diera ser que solo el poder de la parca alcanzase á po»er término sl-dcbat#- 'Tp( 
evitarlo, tenemos establecida la regla, cuando hay quien combata algo de 
en E l  S iglo se publica, dar una sola contestación, quedando desde eo'”" 
iermíDado el asunto. (L. D.)
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Ijrga práctica en varias epidemias de cólera morbo. Además su cen­
sura puede reducirse á cuestiou de aprectaeioc, y bajo tal forma 
uros nuches disienbeu de él, como Le ofreeeró muestra al fin.

No dejaré correr del mismo modo sos calificaciones á mí doctrina, 
tilos errores más trasceudeotales que comete', aléiacerlas; tanto 
porque lo exije la defensa de mis priivcipios, como por precaver á la 
ciencia médica del daño que pudiera causar la circulación sin cor­
rectivo de dichos errores.
Empieza el articulista su ataque singular ó al pormenor de mi 

doctrina, por la clasiflcacion de capítulos de la monografia; eu segui- 
dí añade: «Debemos comprobar los juicios arriba emitidos.» _

Perraitame que yo le devuelva una falta de reparo en gracia de las 
que después me echa en cara: el articulista habrá querido dar á en­
tender con la espresioD comprobar, eotnhtlir, que es precisamente 
loceairario de lo que aquella significa. Hay más:‘supuesta la equivo- 
cíciou, encuentro gran desproporción entre lo que. se propone por 
objeto de impugnación y, lo que hace después.

ti arliculisiu se propone comhalir los juicios arriba emitidos (mejor 
hubiera espresado la idea, diciendo, emitidos en el curso de la obra): 
pura esto pone eu lineado batalla los cuatro capítulos de laobrita 
con ánimo de atacarlos, doctrina por doctrina; y despues.se limita á 
laque se ve en su articulo. Pérmiiame decirle, que su conducta no 
es lógica, aunque se hace maestro mió en materias de esta ciencia.
No es más aforiunado en esta ocasión; pues me recuerda pecados 
contradicha ciencia, que seguramente no he cometido; mientras 
que por su parte se cometen, manteniéndose fuera de la doctrina, 
por el artificio de girar en torno de los títulos y esparcir con su len­
guaje un rumor de displicencia ó menosprecio dogmático, que dicho 
sea de paso, espüca á las claras los sentimientos de que se halla 
poseído.

llabieuda contestado al articulista sobre su manera de impugnar 
la letalidad de la doctrina, voy á hacer lo mismo respecto á los pun­
tos que abraza su ataque, siguiéndole paso á paso.

La proposición que saca de la etiología de mi monografía, envuel­
ve Ules verdades qne no sé cómo las ha desconocido una persona 
qse ha estudiado física, química y ciencias médicas. La existencia de 
OMmateria física ó química en la atmósfera, cuyas propiedades no 
paeden demostrarse por las ciencias respectivas á que incumbe este 
irabajo, no es nada para ellas ni para la medicina. Pues aunque 
están en línea de progreso, como todo lo sometido al entendimiento 
'‘imano, carecen de autoridad para admitir en su seno y contar con 
iM materia, á la cual no se reconocen propiedades de tal, y que por 
lomismo las es imposible sujetarla á sus modos, á sus medios, y 
Pfoporcionar luces acerca de la misma, para que se apliquen á la 
ttídicioa,

ádmiio por un momento, que pueda descubrirse dicha materia; 
iDlonces será algo para dichas ciencias y para la medicina; mientras 
1*110, nada absolutamente. ¿Le parece al autor bien que hasta llegar 
si®ejantc acontecimiento paren ó se detengan dichas ciencias? ¿Le 
P’fece más natural, más lógico, más provechoso á la medicina y 
practica del medico. abandonar los progresos de dichas ciencias con 
wlesperanza, que auxiliarlas cada uno con lo que pueda para que 
mifchen y progresen indefinidamente, y presten mayores servicios 
•'a medicina y arte.s del médico? Además, como puede suceder 
Ni6 mi doctrina sea un verdadero progreso eu dichas ciencias y en 

iplicaciones, que confirmen ulteriores trabajos de fisicos y 
¡“íiicos, no es posible que llegue el caso que espera el articu- 
“ ii 11 entonces habrá causado gravísimo perjuicio la esperanza del 
jiiculisia; en vez de que admitiendo mi doctrina, el curso de las 
vicias sigue, aunque lentamente, con seguridad, jiorque no damos 

piso.fuera de su terreno, Vea, p ies, el articulista, que aquella 
rroposicíQjj demasiadamente absoluta encierra verdades muy claras, 
">iy óhvias, y que está bien distante de pecar contra tos principios 

11 lógica. Vea en ella y en toda la doctrina de donde se deriva, 
mía principios son de progreso y fundados cu Ja naturaleza; 

entras que ios suyos son de retroceso hacia los tiempos en que 
las preocupaciones vulgares y los misterios científicos; y 

¿ ®®'“ndan en desvarios de la imaginación, que saca para sí sola 
vuelo, cuando abandemando los principios, va en pos 

j'Smas apariencias ó fantasías.
reía* razones, señiirarticulista, creo únicamente lo queme pa- 

creíble; no llevo ni traigo de una parte á otra las causas eiiolo- 
qbb-1 ' ’̂ ólera. Pues si Dios me concediese el poder ó influencia 

tiene sobre dicíias causas y solire todos nosotros por 
del 'I**® "'omento, las aniquilarla para dejar libre á la hnmaniuad 

epidémico; y en cuanto á Vd., le inspiraría un poco de cir- 
von el debute <le doctrinas cieniílicas de esta clase, que
lo MK. graves. Lo que yo he hecho en mi monografía, esen- 
oriíirw,' es, seguir en sus movimientos á la materia miasmática 

á la local V accidental; descubrir sus focos, .indicar las 
• diA-is desarrollo; manifestar la afinidad ó cohesibilidad de 

01̂ ,  "'ilifias, y preparar por todos estos principios sólidos funda- 
f if i  ia higiene pública y privada de que ctepeude el arte 
?ilubridad de las naciones, de los pueblos y la sanidad de 

pieion'.'"uosi.y por donde, bien aplicadas, ha de empezar ia eslir- 
No f,.®. ^h'^cniia.  ̂ ,

sriip,,i;„. ia causa miasmática con la materialidad que desea el
á mi «A» porque es nial presente para el público; 2 porque 
ruism?'? esptimr los fenómenos naturales por causas de la
'̂ eiQrti.A ’ y estas por aquellos. De consiguiente, no puedo salir 
sobrede,.® natural, ya traie muieria de ciencias auxiliares, ya verse

Al artíAiíî  genuiii:is. , ,
‘ esen/.: agradan los naisterios en la naturaleza y las quiñ­

is eiiológicas; pues lucido saldrá de los trabajos que em-

prenda sobre materia de la enfermedad epidémica que nos ocupa. 
Mucho pudiera decir al articulista acerca de sus apreciaciones en el 
lárrafo que sigue; pero temo que la redacción del periódico ó su Di- 
-ecior lleven á mal que me estienda tanto: por esto me contraigo á 
o meuos que pueda decir, á lo que me es más preciso. Sí los diese 

cabida, no dude el articulista que fuese esta sola la contestación 
que yo diese á su impugnación, y preferiría como asunto de la inme­
diata, el referido párrafo. Entre tanto paso al que sigue. Dice el 
articulista, que avuelve el teórico esplicando coa admirable te­
són,» etc., etc. En nada de esto hay exactitud. Aquí habla el teórico 
y el práctico; solo con este doble carácter puede entrarse en una n;a- 
teria que no se ha tratado jamás del modo que yo lo hago. Y hablo, 
aunque .suene mal al articulista, porque juzgo que esta doctrina in­
teresa mucho á la ciencia y al arte del médico. V sepa también, que 
el leórico-práclico no vuelve desde este capítulo á otro; porque 
siempre va adelantando; pasa de una materia á otra diferente. Si el 
articulista no sabe la diferencia que hay entre la siniomatologia y el 
tratado á que alude, que vuelva á leer uno y otro sin tanta preven- 
eion de agravio, y la hallará. La manera de calificar lo que el llama 
mi vuelta, esto es con admirable tesón, también es bastante descui­
dada. No puede haber tesón sobre materia que se trata con estera li­
bertad, cuando nadie sale al encuentro ó intente oponer determi­
nado impedimento. La admiración está, pues, fuera de su lugar. El 
articulista ba debido ver solamente interés en dilucidar toda la doc­
trina relativa al cólera morbo epidémico, para sacar el mejor partido 
en favor de la humanidad; y mirar la doctrina de este párrafo, como 
medio nuevo de progreso para la nosografia, que ofrezco en este 
ejemplo á mis comprofesores.

El párrafo siguiente contiene dos períodos contradictorios. El 
primero previene á los lectores, para que adivinen cómo se tratarán 
las cuestiones de higiene en el capitulo IV cuando se fundan en una 
etiología que con tanta insistencia se ha propuesto desautorizar.

El ultimo dice que le parecen muy buenos en general todos mis 
preceptos sobre higiene pública y privada.

El articulista, antes de co |^oner su párrafo, debió pensar que 
siendo mala la base, no podiaTCSUitar bueno el edificio liigiénico; ó 
convencido de que este es bueno, debió rectificar profundamente sus 
¡deas en cuanto á ia base, etiológica.

Respecto del último párrafo comenzaré diciendo , que con mis 
creencias nadie puede ser conlagionista; de consiguiente no hay 
temor á que pugnen entre sí una y otra idea, á que se forme eu el 
ánimo esa especie de contradicción de pensamientos.

El lenguaje del autor en lo que resta del párrafo es en alto grado 
ineonYeniente. Se pone el articulista delante del Gobierno, y hace 
muy mal. El Gobierno no necesita que le defienda nadie, cuando se 
dirije á él un súbdito respetuoso, que por hábito, por deber y con­
vicción de ser necesaria tal conducta, no falla á nadie; mucho menos 
al Gobierno. Si el arliculisia hubiese leído en la pág. 69, articulo 
1.° del citado capítulo IV, el 2.® párrafo, hubiese visto mi moral rela­
tivamente al Gobierno; y seguramente no hubiese hecho un cargo que 
rechazo con toda mi alma.

El articulista concluye dándome en tono imperativo el siguiente 
consejo: «estiuliemos para saber, y después que sepamos, en­
señemos.» *

Muy gustoso iría á ver al articulista para que me enseñase á estu­
diar, si se dignara descubrir su nombre. Porque yo dedico muchas 
horas cada dia al estudio, y solo deseo ver un método de hacer más 
que lo que yo estoy haciendo toda »ii vida, para nivelarme siquiera 
con el estudioso articulista.

En cuanto al mandato prohibitivo sobre enseñar, diré á este que 
está griiiideinciite equivocado. Se conoce que en sus hábitos de 
enseñar á«todos, ó por lo menos á mí, y no solo de enseñar sino 
de mandar lo qne di‘bo hacer y de lo que me debo abstener 
relativamente al estudio y enseñanza, ha juzgado por su conducta 
de la mia.

Señor articulista, no me he propuesto enseñar al público, ní creo que 
lo intente ningún escritor más que Vd. Mi objeto al escribir ese trata- 
dito ha sido difundir los resultados de mi estudio, de mi práctica y 
de mi reflexión sobre uno y otra, en la interesante materia que ha 
promovido ia aparición, reprodueeion y temores de que continué 
castigando á la humanidad el cólera morbo. . . .

Perdóneme si se ha creido aludido como discípulo mío: si tiene el 
libro, que le tire ó haga el uso que estime. Por mi parta está cumpli­
da la misión que dictó mi conciencia estimulada por los moliviM que 
están escritos: el valorar la doctrina, 6 seguirla, está de parle de los 
demás. Una sola cosa diré al articulísia, porque ya se lo he pro­
metido, á saber: que no lodos los médicos me mandan estudiar, y 
abstenerme de escribir para el público. Oiga lo que, entre otros, me 
dice un comprofesor muy respetable, coasiituido largos años en alias 
dignidades de la profesión:

filio leido su monografía del cólera morbo epidómieo ó asiático con 
toda detención; y felicito á Vd. por el interés que ha sabido darauna 
materia ya casi agolada. Eos capítulos IV y V, sobre lodo, coniieneu 
avisos y consejos, cuya generalización es muy conveniente. Espero y 
deseo que ese opúsculo haya sido muy bien recibido, y apreciado 
en lo que vale.»

Vea, pues, el ariiculisia como disiente de él una autoridad médi­
ca, que (puede creerlo), es muy distinguida por todos susanlecedeji- 
tes y posiciones oficiales que ha ocupado; y piense que no es de 
género líciio el mandarme estudiar,

Nicolxs S.v̂ GBEe ne lís
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V A C A N T E S .
O P O S IC IO N E S  A  47 P L A Z A S  D E  M É D IC O S D E  L A  A R M A D AQl'E HAN DE EFECTUARSE EN CADIZ.

P » r l a  D irección  del  cuerp o se  ba  con vocado, c o n  fech a  30 de abril 
últim o y p or el térm ino de 60 dias, á los doctores y  l icenciados qu e  no pa­
s e n  de 30 años y  reún an  las  dem ás condiciones de  R e g la m en to ,  y  quieran  
to m ar parte  e n  el co n cu rs o .  L os  qu e  soliciten d eberán  in scr ib ir  sus n o m ­
b r e s ,  por sí 6 p or m edio de apoderados, en la  c iudad de  San Fernan do, 
vice-d irecc io n  del  c u e rp o ,  ca l le  R e al .

L os  e je ic ic io s  de  oposición co n sisten :
E l  prim ero  en u n  caso p rá ct ico  de enferm edad interna; p a ra  lo que 

e le j irá  e l  presid en te  un  e n ferm o  e n tre  los dos hospitales re spectivo s, á 
o u y o  fin s e  pedirá  la  autorización  correspondien te  e n  caso  q ue  se n ece s ite ,  
y  á p resen cia  de los ju e c e s  lo  e x a m in a rá  el a c tu an te ,  haciendo cuantas 
p regun tas  é indagaciones c r e a  n ece sar ias  p ara  fo rm a r  ju icio  de su  e n fe r ­
medad; y a cto  con tin uo pasarán todos a l  local  designado, e n  el qu e  d e s­
p u és  de u n  cu a rto  de  hora h a rá  u n a  esposicion co m p leta  de  e lla ,  e s p l i -  
c a n d o s u s  c a u s a s ,  s in to m a s, d iagnóstico , cu rac ió n  y  p ro n óstico , e s t e n -  
d ié n d o s e á  las indicaciones q ue  c r e a  debieron sa l is fa c e r se  en todos los 
períodos de  la  enferm edad y  las  qu e  p uedan p resen ta rse  en lo  sucesivo , 
co n clu y en d o  c o n  las  re f lex iones  qu e  ten ga  á b ie n  h a c e r .  E n  seguida 
satisfará á las  rép licas  de los contrincantes;  y  no habiéndolos 6 siendo 
m enos de dos, á las qu e  hiciesen  los más m odernos de e n tre  los ju e c e s .  
E l  s egundo a cto  será  u n  caso p rá ct ico  de afecto este rn o ,  s iguiendo el m is­
m o  órden q u e  e n  el prim ero, y  debiendo adem ás h acer  e l  actu an te  e n  un  
ca d á v e r ,  cuando lo  b a y a ,  l a  operación  qu e  determ in en  los ju e c e s ;  y e n  
caso  de  no h a b e r lo ,  la  csp licac io n  con toda c la rid a d , respondiendo tam ­
bién  á  cuanto s o b re  ella se le  p re g u n te .

L os  p rofesores  q u e  o bten gan  estas p l a » s  d is fru ta rá n  e l  sueldo m ensual 
de  800 TS., co n  las correspondin^les preTCgativas y  ascen sos  de e sc a la ,  y 
adem ás cuando se h a llen  e m b a í ' g r a t i f i c a c i o n e s  asignadas á todo 
oficial en e sta  situación.

rea les  pagados tr im estralm en te  de  fondos m u n ic ip ale s ,  por asistir i l« 
pobres y  casos de oficio. L a s  solicitudes hasta  e l  4 9 de  m ayo.

— L a de  c t r u j a n o  de  A m ay e las  de  A b a jo  y un  a n e jo ,  provincii 4e 
F a le n c ia ,  por  ren uncia  del  q u e  la  obtenía; su dotación 30 cargas de trijt. 
420 cá n ta ro s  d e 'v i n o  y  200 TS. de  fondos m un icip ales  por asistir il«< 
p o b re s.  Las solicitudes hasta  e l  10  de m a y o ,

— L a de c i r u j a n o  de R o jas  y  sus a n e jo s ,  p rovin cia  de Burgos; su dw- 
clon 2 0 0  fanegas  de trigo álaga  pagadas por los vecinos pudientes y pun­
tas en casa  d el  facultativo e n  s et ie m b re ,  y  ca s a .  L a s  solicitudes basta ti t: 
del c o rr ie n te .

ANUNCIOS.
SE HALLAN EN VENTA LA PRIMERA Y SEGUNDA ENTREGA 

del Tratado elemental de Fisiología humana, que comprende las 
principales nociones de la Fisiología comparada, por J. Beclard, pro­
fesor agregado á la Facultad de medicina de París, etc.; traducid-; 
de la última edición, porlosSres. D. Miguel de la Plata y Marcos t 
D. Joaquín González Hidalgo, alumnos internos de la Facultadd! 
medicina de Madrid.

Constará de un tomo en 8.° mayor prolongado, y de unas 1,001) 
páginas, buen papel é impresión clara, con 213 grabados iniercili- 
dos en el testo, y se publicará en seis entregas de 10 pliegos cadi 
una (160 páginas), una cada cinco semanas, á contar desde el raes 
de marzo de 1860, ai precio de 12 rs. cada una en Madrid j Um 
provincias, franco de porte. La sesta entrega, gratis para lossoscri- 
lores.

L o  ESTÁN. La p laza  de m é d i c o - c i r u j a n o  de M o reda , p rovin cia  de 
G ra n a d a ,  y  su s  anejos;  su dotación 4 2,000 rs .  cobrados por igu ala s  y  t r i ­
m estra lm e n te  de los p ueblos a yu ntado s, con  a rre g lo  al rep arto  q ue  se haco 
á cada  uno de e llos. L a s  condiciones, e n tre  la  q u e  d eberá  asistir á todos los 
vecinos y  en los casos de oQcio, se  ba ilan  en la secreta ria  del  ayu n ta m ien ­
to , adonde se d ír ij irán  las solicitudes hasta  el 24  del co rr ien te .

— L a de  m é d i c o ' c i r u j a n o  de  L a s  M e rce s,  p rovin cia  de  Cu en ca;  su 
p oblación  3 3 6  ve c in o s;  su dotación 8,000 rs .  pagados por trim estres  del 
fondo m u n icip al.  Las solicitudes hasta  el 20 del c o rr ien te .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  t itu lar  de la villa de  G u a d am u r,  p rovin cia  de 
Toledo; dotada con 8 ,4 0 0  r s , ,  los 4 ,6 0 0  pagados del presupuesto  m u n ic i­
p a l  y  los 4 ,4 0 0  restan tes  por r ep artim ien to  vecinal cobrados por el a y u n ­
tam iento; dista de  la  capita l dos le g u a s ,  es sana y se  c o d ^ n e  de 326 ve ­
cin os. Los aspirantes á dicha plaza dírijirán en e l  térm ino de quince dias 
la s  solicitudes a l  Sr . A lcalde , presidente  del  a yu n ta m ien to  constitucional 
de  G uadam u r.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de  R a g a m a , provincia de Salam anca ; con la 
dotación de 4 ,0 0 0  rs .  y 450 fanegas  de tr ig o , pagado e n  los términos 
siguientes:  1 ,0 0 0  r s .  de fondos m unicipales  y  3 ,000 de los vecinos p a r t i-  
cula'res qne o cu p a n  m e jo r  posición , y  pagados por tr im e s tr e s ;  las 450 
fanegas  so le  p ag arán  del resto  de ve c in o s  de la  po bla c ió n  y  será  anual­
m e n te .  D icha plaza  se  p to v ee rá  e n  el térm ino de veinte  dias, dirijiendo los 
aspirantes sus solic itudes al presidente del a yu n ta m ien to .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  creada  por el ayu ntam ien to  y  m a y o res  con­
tribuyentes  de la  vil la  d e B e l v o r , e n  e l  partido de T o r o ,  p rovin cia  de 
Zam ora; con la  dotación de 8,000 r s .  pagados por e l  a yu n ta m ien to  por 
trim e stres .  L a  dotación  n o impido al profesor la p ercep ción  de 8 y  4 0 r e a ­
le s  por los partos, go lpes de m ano airada y  otros em olu m en to s.  Se admi­
te n  solicitudes e n  todo el mes de m a y o .

— L a de m é d i c o  d e E l g o i b a r ,  p rovin cia  de G u ip ú z c o a ,  p or traslación á 
s u  pueblo n atural  del D r .  D .  A n g e l  de  A g u ir r e ,  dotada con 8,800 reales ,  
p agadero s  de  fondos m un icip ales  por trim estres;  y  adem ás la s  o b v e n c io ­
n es  de dos, tres  ó  cu a tro  rea les  por cada visita ,  fu e ra  del  casco  de la 
p oblación , s e g ú n  la  d istancia  á las 303 moradas con inclusión de las a n e -

YA ESTÁ VENAL LA SEGUNDA PARTE DEL TOMO QUISTO 
del Tratado de anatomía descriptiva, ilustrado con 393 liguras ioifr- 
caladas en el testo, por Ph. C. Sappey, catedrático agregado á la Fa­
cultad de medicina de París; traducido por los Sres. D. FrancisK 
Sanlana y Villanueva y Ü. Rafael Martínez y Molina, doctores en me­
dicina y cirujía etc, Madrid, 1833-T860. Precio de los lomos 
3.® (1.® y 2.'* parte), 100 rs. El tomo 3.° (1.® parle), 10 rs. Tomo5-’ 
(2.® pane), 10 rs.

Aviso.—Todo el que no haya retirado los tomos ó entregas co» 
exactitud, puede apresurarse á completar su obra pidiendo lo que le 
falta, pues pasado cierto tiempo la empresa no responde poder com­
pletarla.

Se suscribe en Madrid en la librería estranjera y nacional de 
Cárlos Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, núm. 11, y en las principt- 
les librerías del reino. También puede hacerse remitiendo en catu 
franca al Sr. Bailly-Bailliere una libranza de la tesorería ceniril. 
letra del giro mutuo de ühagon, y por último, sellos de franqueo.

DICCIONARIO DE LOS DICCIONARIOS DE MEDICINA PUBU- 
cados en Europa, ó tratado completo de medicina y cirujía., 
contiene el análisis de los mejores artículos délos diccionarios' 
tratados esueciales publicados basta el dia: obra destinada á reer 
plazar á lodos los demás diccionarios y tratados; por una sociedad« 
médicos üirijida por el Sr. Fabre, traducida al castellano y aUD3e“‘ 
tadacon muchos artículos por los principales profesores deesu 

-Córte y bajo la dirección del Dr. D. Manuel Jimene?.—Esta obra 
ventajosamente conocida, no necesita recomendación. Enella6*{’“ 
contenidos todos los tratados de medicina y cirujía, es una compi*' 
la Biblioteca médico-quirárjica necesaria á todos los profesores''* 
la ciencia de curar: á unos para evitarse la adquisición de 
obras, y á otros para consultqj- en el momento cualquier 
Consta la obra de diez lomos voluminosos á dos columnas, y pari'* 
más pronta venta se darán á 160 reales en rústica y 200 én esceleu* 
pasta, en lugar de 340 y 400 á que se vendía. Se remitirá, pori® P*! 
gado, por 170 rs. en rústica y 210 en pasta, librando su irapor ®'

¿ftvor de D. León Pablo Villaverde. en su librería, calle de CarreUs- 
^ ú m .  4, donde está de venta la obra.

A H v e r ic n c ta .  A petición de muchos que desean adquirir ^  
Diccionario al precio a n u n c i a d o ;  se servirán con arreglo á dicP^ 
precios los pedidos que se hagan hasta el 13 de agosto. Pasado 
dia, se venderán á 240 rs. en rústica y 300 en pasta.

j a s  de Mendaro y  A lzó la ,  donde radica  el establecim iento  de baños de
L 'rbcro ag a. Los aspirantes, q u e  deberán s er  m é d ico -c iru ja n os ,  presentarán 
s u s  solicitudes á  la s ecreta r ia  m u n icip al,  dentro dcl térm ino  de un  m e s ,  y 
será  elejido e l qu e  re ú n a  m ejores  cualidades en con cep to  del ayu n ta m ien ­
t o ,  con  preferen cia  el q u e  p osea  e l dia lecto  vascongado.

— La de m é d ico  de R o m e r a l ,  p rovin cia  de T o led o ;  su dotación 8.000 
r e a l e s ,  pagados tr im estralm en te  ven cidos  p or rep arto  vecinal d e ig u a la to -  
rio  e n tre  los vecinos y  cobrados por e l  ayu ntam ien to :  se  p re fe r irá  el qu e  
sea  m é d ico -c iru ja n o ,  au n q u e  h a y  cirujano ó  t itu lar en la  p o b la c ió n .  Las 
solicitudes a l  presid en te  del a yu n ta m ien to  antes del 20 de m a y o .  Los 
derechos q u e  d even g a  la  asistencia é los golpes de m ano airada quedan  á 
benefic io  del profesor;  por  ú lt im o , la población e s  san a  y  dista una legua 
de la estación de T e m b le q u e  en el fe r r o -c a r r i l .

— L a de m é d i c o  de M u r cb a n le ,  p rovin cia  de Navarra; su  población 1 , 1 6 9  
alm as; sii dotación 8 ,000 rs .  Las solicitudes hasta  el 20 de m a y o .

— La de m é d ico  de T o rr e  del .C ampo, provincia de  Jaén; se  anuncia 
nuevam en te  por defunción  del q u e  la desem p eñ aba: su dotación 3.300

SOCORRO PA R A  Ú N  COM PAÑERO CIEGO.
ReiW-

Suma anterior..............
D. Isidro Bigatar, Fraga.........................................................  *

PüERTO-RlCO. ^
Pedro Garriga, farmacéutico; Ponce.................................. 5
Mr. Suquet, médico; id.....................................................

Suma.....................
Por todo lo DO Drmtdo:

El Srio. de la Redacción .  R.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

HADhlD.— 1860.— IMPRENTA DE MANUEL DE ROÍAS-
Pretil de los Consejos, 3, principal.

A ñ o

Se poblica 
Los suseri 

cadas en la J

SECCI 
eisQo. < 
PRACTI 
lanbsr 
«  .Mabr 
*'* Mari JER.A.- 
Esrittsj 
oetTiosa 
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